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EDITORIAL 


No hay que dejarse absorber por el ambiente mezquino 
y mefítico de este exilio que vivimos y sufrimos. No hay que 
prestar oídos a tartufos, enemigos de toda alianza proletaria. 
porque temen que ella termine con su insignificante predo- 
minio político. Es preciso elevar la mira por encima de este 
panorama angosto y viciado. y contemplar las inmensas po- 
sibilidades que puede ofrecer la España de mañana, y llenos 
de fervor en nuestra obra, transformar en fecundas gestas 
revolucionarias la unidad del proletariado español. 


Digan lo que quieran, esta divisa representa el ayer el 
presente y el futuro de nuestra actuación. En la historia del 
proletariado hubo una frase que corrió a través de toda las 
distancias, saliando por encima de fronteras, burlando la fu- 
ria represiva del capitalismo, desafiando a todos los poderes 
constituídos, para ir a levantar las voluntades, para ir a en- 
cender los entusiasmos y empujar a la lucha redentora a los 
asalariados de todos los rincones de la tierra. ¡Trabajadores 


de todos los países, unios! 


Por desoír esta voz, hemos pasado años sangrientos de 
combates entre hermanos; años trágicos de luchas fratricidas, 
años terribles de disgregación y de odio entre trabajadores, 
que han arrastrado a millones de hermanos nuestros al pre- 
cipicio. Años siniestros de renuncias y derrotas han atado a 
los pueblos al yugo de los amos de la tierra. Falsos apóstoles 
y traidores a la causa del proletariado han hecho posible 
que multitudes inmensas sean despedazadas para defender 
los grandes intereses del capitalismo internacional. 


Debe ser eterna tal actitud? ¿Es el destino del proleta- 
riado ser la víctima propiciatoria de la voracidad criminal 
del capitalismo? La España proletaria ha mostrado diversas 
veces el verdadero camino, Tres fechas gloriosas marcan su 
mía: agosto de 1917, octubre de 1934 y julio de 1936. Pues 
bien, ez el espíritu de esta España el que debemos represen- 
tar, fecundar y acrecer, procurando que el pacto C. N. T.-U. 
G. T. de hoy se convierta en una Alianza Obrera Revolucio- 


naria en el futuro. 


La C. N. T., fogueada en mil luchas, aleccionada por su 
experiencia revolucionaria, endurecida en la contienda, en la 
adversidad y en el sacrificio, jamás desmentirá tan digna 


tradición. 


LOS REFUGIADOS EN FRANCIA NO HAN SIDO ENTREGADOS 


ALIANZA OBRERA REVOLUCIONARIA EN AFRICA SIGUEN EN MALA SITUACION 
¡ MOVILICEMOS LA OPINION AMERICANA | 


Continúan recibiéndose en el Comité de Defensa de 
los Emigrados Espoñoles respuestas a la demanda de 
ayuda formulada a los gobiernos americanos en favor 
de nuestros compatriotas refugiados en Francia y Africa. 
Se sabe que el Presidente de México, general Manuel 
Avila Camacho, intervino cerca del gobierno norteame- 
ricano con dicho fin, así como presidentes de otras re- 
públicas del continente, entro otras la de Panamá, ha- 
biendo obtenido la confirmación de que no han sido en- 


tregados a Franco, 


Pero si esto se ha confirmado, llevando un poco de 
tranquilidad «a nuestro ánimo, una noticia posterior ha 
venido a avivar nuestras inquietudes, 
de Francia, atemorizados por el avance de las tropas de 
Hitler por la zona encomendada a la vigilancia de Laval- 
Petaín, empezaron a entrar en España en masa, habiendo 
terminado el desplazamiento con la llegada del ejército 
nazi a la frontera española. Es decir, que actualmente 
una gran parte de las personas por las que nos interesá- 
bamos en América, se hallan cogidas en la trampa fran- 
quísta, habiendo empezado a funcionar los tribunales 


contra «quellos compatriotas. 


Insistimos, por tanto, en nuestro comentario al acto 
celebrado el 25 del pasado noviembre en Bellas Artes, 
El Comité de Defensa tiene la obligación de movilizar 
las energías liberales de América, para lo cual puede 
y debe disponer de la colaboración de todos los núcleos 
de refugiados españoles en las Repúblicas del continente, 
a fin de asegurar que los compatriotas que aun no han 
sido entregados, permanezcan en esa situación; que los 


El Comité de Enlace C. N. T.— 
U. G. T., de Cuba se dirigió al 
presidente de los Estados Uni- 
dos en demanda de su interven- 
ción para evitar que Franco ase- 
sinara a nuestros compatriotas, 
y con posterioridad volvió a di- 
rigirse a Roosevelt pidiéndole 
pusiera bajo la protección de las 
autoridades angloamericanas a 
los millares de PEPE que 
Laval-Pétain trasladaron a 
Africa, manteniéndolos —y con- 
tinúan aún— en campos de con- 
centración infames y en las 
compañías de trabajo en el de- 


sierto. 


IHIILIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIerr rre... 


LOS FONDOS DE LA REPUBLICA 


NO HAY POLITICA DE EMIGRACION 


En estas mismas columnas he- 


A repetidas veces quel. 


que hacían republicanos 
españoles emigrados conduciría 
inevitablemente al hundimiento 
de la moral y el crédito que con- 
venia a todos mantener en alto, 
respondiendo con ello, no sólo 
a nuestras conveniencias gene- 
rales, sino a la actitud magnífi- 
ca de nuestro pueblo, que sabe 
mostrarse digno de la causa por 
que luchó durante los tres años 
de guerra. La realidad actual 
viene a confirmar nuestros te- 
mores. La intervención del Go- 
bierno mexicano en la adminis- 
tración del tesoro de la Repúbli- 
ca española pone fin a una si- 
tuación anómala, denunciada en 
multitud de ocasiones por la 
masa refugiada. 

No existe política de emigra- 
ción, es decir, una actividad co- 
ordinada y eficiente respaldada 
por todos los grupos que compo- 
nen nuestra emigración. El sis- 
tema de ayuda ha sido parido 
por unos señores sin control de 
nadie. La política de evacuación 
de nuestros compatriotas de Eu- 
ropa ha sido aplicada con una 
parcialidad irritante, sin que sir- 
viera, para ponerle fin, las con- 
tinuas intervenciones y protes- 


tas de los representantes de los | y 


distintos núcleos. En fin, que se 
ha venido haciendo, con temor 
siempre a la intervención de los 
interesados, lo que ha parecido 
mejor, aunque la realidad vinie- 
ra demostrando que no lo era. 
Nosotros, los elementos de la 
C. N. T., no tenemos responsa- 
bilidad alguna por esta conduc- 
ta. Esta responsabilidad cae ple- 
namente sobre quienes venían 
administrando el tesoro de la 
República. A pesar de nuestra 
voluntad para que las cosas se 
rectificaran, no lo logramos. 


Fr rro rorrrrrrrrrrrrrorrrrrrrprrrortrr+rrrr+, 


: LA HORA ESTA PROXIMA 


LA INTERVENCION DEL GO- 
BIERNO MEXICANO 


Ha justifcado esa carencia de 
política emigratoria la interven- 
ción del Gobierno de México en 
la administración de los fondos 
de la República española? No lo 
creemos. Pero el hecho de la 
intervención, terriblemente hu- 
millante, puesto que constituye 
excepción después de haber re- 
cibido el trato más liberal que 
hayan merecido los exilados po- 
líticos en este país, nos coloca 
en una situación delicada. 

Los administradores de nues- 
tro patrimonio han logrado que- 
darse solos. Pero si se hubieran 
guedado solos exponiendo exclu- 
sivamente su dinero, no tendría- 
mos nada que decir. Lo grave del 
caso es que han expuesto el te- 
soro de la República, incapaci- 
tando a todo el mundo para que 
pudiera conservarse a fin de dar 
atender a los emigrados y ayu- 
dar a los españoles que pelean 
en España. Eso es lo grave. Lo 
saben también como nosotros. Y, 
a pesar de ello, han estado hasta 
el último momento negándose a 
que las ocho décimas partes de 
los emigrados pudieran respal- 
dar una administración honesta 
útil. Se conformaron con la 
adhesión condicionada de un 
puñado de gentes que merodea- 
ban en torno del dinero, distan- 
ciando a la masa emigrada, a 
quien periódicamente, cuando 
convenía al reforzamiento de su 
posición anómala, decian repre- 
sentar y en cuyo nombre se ha- 
cían ofrecimientos... 

Como españoles republicanos, 
que viven de su trabajo, y que 
consideran el tesoro de la Re- 
pública producto del esfuerzo de 
las masas obreras españolas a las 
que pertenecen, no nos parece 


Franco responde a las democracias 


Los representantes de la democracia continúan dándole 
coba (¿quién a quién?)”al general de los asesinos de espa- 


ñoles. 


oosevelt le asegura que al terminar la 


uerra en- 


viará a España un puñado de millonarios americanos, es- 
pecialmente de aquellos que se hayan enriquecido con la 
guerra, para que dejen en nuestro suelo una muestra de lo 
que ha costado la neutralidad. Y de Churchill no queremos 
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recordar lo que ha dicho sobre los grandes hombres del fas- 
rque podrían tomarle a umo por otra cosa. Pero 
en fin, los representantes del capitalismo democrático tra- 
bajan para que la bestia negra tenga escondidas las garras. 

Ahora bien; a esa bestia le importa todo eso, por lo vis- 
to, un bledo. En la reunión del Consejo Nacional de Falan- 
ge, ante los diplomáticos de Inglaterra y Norteamérica, el 
asesino ha dicho, al comienzo de su discurso, que en la lu- 
cha entablada, el pueblo no tiene más remedio que escoger 
entre comunismo y fascismo, y que él se inclina por lo se- 


“que las revoluciones de Alemania, Italía y Es- 
paña son “fases” del mismo movimiento general de rebel- 
día de las masas civilizadas del mundo contra la hipocresía 
e ineptitud de los viejos sistemas”, 
tir la identidad de fines y de carácter de las tres 
“revoluciones”, Franco afirma la orientación capital de su 
política y asegura con ello hacia cuál de los bandos en gue- 
rra se inclinará en el momento oportuno, Los comunistas y 
sus aliados propician en la emigración una política de en- 
tendimiento con todo el mundo, al estilo de los represen- 
tantes del capitalismo democrático. Franco les responde a 
todos con el lenguaje brutal de los alemanes, que, por no 
querer ser explícitos, se descubren hasta las entrañas. 
Franco entrará en la guerra al lado de los alemanes. 
Esta es la impresión que se deduce del discurso y del tele- 
grama gus envió a Hitler hace pocos días. Y esa hora está 
xima de lo que parece.: 


HAIFA AIM 


bien esa intervención. Y lo de- 


| cimos francamente, pues el pri- 


p: 

mer deber es -el de la lealtad a 
nuestro sentido de honestidad. 
Per el contrario, si esa interven- 
ción, no en los fondos, sino en 
el mecanismo de su administra- 
ción, hubiera ido dirigida a que 
toos los sectores de la emigra- 
ción que constituyen la mayo- 
ría participaran en la custodia 
de los fondos y en su adminis- 
tración, nosotros, considerando 
el hecho como una expresión de 
justicia a la que se negaban sus 
administradores, hubiéramos 
comprendido la intervención. 

Pero los hechos son los hechos. 
Y constatemos de nuevo que los 
señores de la J. A, R. E., a fuer- 
za de no querer ser controlados, 
se han quedado solos, sin que 
ningún sector de la emigración 
pueda, por haber sido rechaza- 
dos sistemáticamente, salir en 
rr del tesoro de la Repú- 

ca. 


¿PUEDE TENER OTRO SENTI- 
DO LA INTERVENCION? 

Entre los emigrados, y entre 
otras personas que no lo son, se 
ha venido comentando la inter- 
vención de los fondos de la Re- 
pública española como respon- 
diendo a un interés de alta po- 
lítica. ¿Será eso posible? Deja- 
mos sin respuesta la pregunta, 
porque el comentario rebasaría 
nuestras intenciones al escribir 
sobre este gravísimo incidente. 
Pero si la presión de las altas es- 
feras internacionales hubiera 
hallado este camino en su polí- 
tica de apaciguamiento estilo 
Darlan, sería cosa de que la emi- 
pacos ag” dijera, co- 
ectivamente, su palabra. La 
responsabilidad contraída con la 
salvación de nuestras vidas, de- 
bería dejar sentado de una vez 
el pensamiento de los comba- 
tientes españoles en exilio... 
LA PRENSA MEXICANA Y LA 

INTERVENCION 

Una de las consecuencias más 
desagradables de este incidente 
€s la formación de un ambien- 
te contrario al interés de los 
A españoles. Los pe- 
riódicos de la capital de la Re- 
pública vienen sosteniendo una 
campaña de tonos chabacanos, 
rayana en la procacidad. To- 
mando como base la interven- 
ción del gobierno, se ha dado 
a sí misma carta blanca, y se 
nos ha dicho ya todo lo que po- 
dían decir. Nos avergiienza te- 
ner que leer los periódicos. Lo 
confesamos ingenuamente. 

A esos señores que instigan y 
dirigen la campaña debemos de- 
cir que los pleitos "de nuestra 
emigración son motivos vedados 
a sus intervenciones. No son 
ellos quiénes para meter sus na- 
rices en casa ajena. Y casa aje- 
na es la casa de la emigración 
española. Si el gobierno estima 
que debe intervenir, que lo ha- 
ga, Si mañana considerara opos 
tunas otras medidas, autoridad 
tiene para ello, Pero unos seño- 
res enemigos de la España re- 
publicana, admiradores de Fran- 
co y de lo que este vil sujeto re- 
presenta, aprovechen la ocasión 
para meter la pata en media de 
seda, eso es intolerable. 

Sabemos los españoles agra- 
decer lo que México ha hecho 
por nosotros. Somos gente que 
no olvida los beneficios que re- 
cibe. Y los recibidos del pueblo 


(Pasa a la pág. 2.) 





que se hallan en Africa, sean libertados, pues hasta 
nosotros han llegado noticias de que aun continúan en 
ios campos de concentración y en las compañías de tra- 
bajo; y. por último, a que la presión de los gobiernos 
americanos sobre Franco sea tan poderosa, que le obli- 
gue a suspendor las ejecuciones. 

El temor «a que los trabajos que se efectúen no con- 
sigan sus fines en toda lalínea, no puede maniatarnos. 
Peor sería no hacer nada. Hemos de cumplir con nuestro 


deber íntegramente. Si pudiéramos hacer otra cosa, cua- 


Los compatriotas 


lesquiera de esas que viven en nuestra imaginación, 
¿no la haríamos? Pues apliquemos a una tarea concreta, 
realizable y altamente política, nuestra <apacidad de 
trabajo y el dinero de los republicanos españoles. 

Continúan los periódicos ocupándose de la suerte de 
nuestros compatriotas. Los diarios “El Tiempo”, “Nuevo 
Día” y *El Liberal”, de Bogotá (Colombia), han publicado 
sendas informaciones y artículos en defensa de los ame- 
nazados de entrega. 

El primero de los citados periódicos publicó, remitido 
por la Legación franquista, el cable de Jordana, minis- 


tro de Relaciones Exteriores de Franco, .en el que se nie- 


lordana.”* 


El día 17 de noviembre fué 
remtido a Franco el siguiente 
cable desde Bogotá (Colombia): 

“Sabedores connotados pora 
sonajes República Le cioarod an 
sido entregados gobierno que 
preside su excelencia, expresá- 
mosle confianza, íntimo deseo, 
cesen medidas irreparables que 
sólo loe perpetuar, injus- 
tifica ente, dolor, odio, en es- 
píritu español. Después de tres 
años paz y cuando mundo pa- 
rece encontrar finalmente sen- 
da su liberación y signo justi- 
cia, nada sería más grato para 
nuestro continente que hallar 
nuevamente en España eco fra- 
ternal que nos diga que pode- 
mos reanudar diálogo lengua. 
Anticipamos su excelencia cor- 
diales agradecimientos por aten- 
ción quiera prestar nuestras vo- 


ces de paz y humanidad.—J. E. 


Gaitán, presidente del Senado; 
Hernán Gómez Gómez, presiden- 
te de la Cámara de Rrepresen- 
tantes; B. Sanin Cano; Jorge 
Zalamea; Carrizosa Valenzuela, 
Rector de la Universidad Nacio- 
nal; Miguel os Pumarejo, 
Rector de la Universidad Libre; 
E. Uribe White, Director de la 
Biblioteca Nacional; Luis Cano, 
Director de “El Espectador”; R. 
García Peña, director de “E 
Tiempo”; Alberto Lleras, direc- 
tor “El Liberal”; Juan lozano, 
director de “La Razón”. 


+++ 








DISPAROS AL BLANCO 


Subleva ver hasta dónde lle- 
ga la vanidad de esta fauna que, 
olvidándose que han sido sas- 
tres o periodistas, camareros o 
abogados, venga o no a cuenta, 
rontinúan llamándose directo- 
ros generales, gobernadores 0 
ministros, sin pensar que somos 
multitud los que al oír o leer ta- 
les denominaciones nos sonro- 
jamos, pensando en el juicio 
que pueden formarse de nos- 
ctros al formularse la siguiente 
»regunta de rigor: ¿Si éste que 
dice y repite que ha desempe- 
ñado tal o cual cargo no es más 
que bruto, cuál será el nivel cul- 
tural de los españoles innomi- 
nados? 

No obstante, si todo quedara 
reducido a un fatuo exhibicio- 
nismo, la cosa podría tener más 
o menos disculpa, pero el caso 
es más grave. Sobrepasa este lí- 
mite para caer de lleno dentro 
de la impudicia, Nos referimos, 
en concreto, a estos cantamaña- 
nas que al amparo de dichos 
cargos, ya sea del S, E. R. E, o 
bien de la J. A. R. E., vienen co- 
brando sus emolumentos, ha- 
ciendo bueno aquello a que se 
refería Larra en relación con la 
burocracia española, diciendo: 
“Se cobra, si no por lo que se 
ha hecho hoy, sí por lo que se 
dejó de hacer ayer.” . 

Ahora que, en este caso, con- 
ceptuamos más inmoral el per- 
cibir un sueldo en las circuns- 
tancias aciagas en que vivimos 
los desterrados españoles, que no 
las cesantías y retiros que per- 
cibían los burócratas o - 
tros de la antigua monarquía, 
lo cual no dejaba de ser, en la 
mayoría de los casos, el pago a 
un servicio o el medio de man- 
tener cierto decoro entre los ser- 
vidores del régimen, mientras 
que en el caso presente, sólo 
puede representar un abuso des- 
carado e impúdico, igualmente 
cometido por quienes lo pagan 
que por quienes lo perciben. 

Y lo peor es que no faltan 
tragaldabas, situados entre los 
que cobran, que elogian tal pro- 
ceder como una manera de man- 
tener cierto decoro entre la emi- 
gración española. ¡Valiente sub- 
terfugio! ¿Qué decoro pueden 
mantener la multitud de compa- 
triotas que vegetan miserable- 
mente? Lo elemental es que 
quien pueda trabajar, que tra- 
baje, por ministro, gobernador 
o director general que haya si- 
do. Lo demás, es crear una ge- 
neración de vagos dorados, per- 
fectamente despreciables. 


ga la entrega de Largo Caballero, Portela Valladares, 

, que se dió en un principio por segura: “Hechas 
averiguaciones, no existe noticia alguna de que se ha- 
yan entregado Largo Caballero ni Casares Quiroga a 
ninguna autoridad española, ni de que se haya hecho 
oferia de dichas entregas: debiendo, por lo tanto, des- 
mentirse falsa información publicada prensa. (firmado), 









CENTENARI 


El día Y del mes en curso se 
cumplió el centenario del naci- 
miento de Pedro Kropotkin, el 
gran revolucionario y teórico 
anarquista ruso. Nosotros, poco 
dados a los recordatorios cere- 
moniosos, no hemos querido de- 
jar pasar la fecha sin rendir un 
modesto homenaje al hombre que 
más influencia ha ejercido en 
nuestra formación revoluciona- 
ria, al hombre sabio y recto que, 
desde el pináculo aristocrático 
en que nació y se educó, vino 


a nosotros, a los trabajadores, a 
fundir su vida con la nuestra, a 
compartir las asperezas y las 
amarguras de nuestra lucha, a 
orientar con su inteligencia 
nuestros pasos hacia la revolu- 
ción socialista... 

Aparte de sus méritos indis- 
cutibles como teórico anarquis- 
ta, aparte del valor científico de 
su obra, Kropotkin nos ha deja- 
do algo que vale tanto como sus 
libros: nos dejó, impregnándo- 
nos de ella hasta la medula, 
una moral sólida, un concepto de 
la honestidad tan limpio de to- 
da mancha, tan reciamente hu- 
mano, que si somos algo, si va- 
lemos para algo, si no hemos 
manchado nuestro plumaje con 
el cieno del pantano ni hemos 
empequeñecido la grandeza de 
nuestra causa, podemos afirmar 
una ética superior. 
que se lo debemos casi exclusi- 
vamente a él, a él que supo ligar 
como ningún otro la justicia de 
las ideas socialistas con una con- 
cepción moral revolucionaria, con 

Alguien ha dicho, con razón, 
que “sólo perdura lo que está en 
el sentimiento”. Y Kropotkin, la 
figura luminosa de Kropotkin, 
el amor inmenso de Kropotkin, 
se halla permanentemente en 
los entresijos de nuestros sen- 
timientos revolucionarios. La 
crudeza de la lucha, el fuego 
de la acción subversiva, casi 
siempre cruel y despiadada, el 
volcán de la gran tragedia que 
vivimos, han” pulverizado algu- 
nas de las ideas del gran revo- 
lucionario ruso; ciertas solucio- 
nes propensa por él hace se- 
senta años han sido superadas 

r la brutal realidad de nues- 

ros días; pero lo que no ha fa- 
llado, lo que no puede fallar, lo 
que se mantiene vivo en nuestro 
espíritu y nos ha mantenido fir- 
mes en las horas negras, es su 





HALMIILIIIILIDIIerrsrrreeereireeerrrmmr$tsrrro., 


Delegación general de la C. N. T. de España 


j 
¿ Segundo Blanco no nos representa 


Periódicamente aparecen notas en la prensa de Méxi- 
co, redactadas por algunos de los que en España represen- 
taron fuerzas políticas en la gobernación del país durante 
la guerra, en las que se afirma la pervivencia del llamado 
gobierno Negrín, y en cuyo respaldo se hace figurar el nom- 
bre de Segundo Blanco, compañero de la C. N, T., que re- 
presentó a nuestra organización en el gobierno que aquel 


ciudadano presidió. 


Con estas notas se quiere dar la sensación de que existe 
un frente político que cuenta con el asentimiento de nues- 


Delegación General declara que Segundo Blanco no repre- 
senta a la Confederación Nacional del Trabajo de España 
en ningún organismo, político o no, y que nuestra organi- 
zación se haila independizada de cualquier colaboración 
que no esté respaldada en los momentos actuales por la re- 
presentación colectiva de nuestra emigración, vinculada, 
por decisión absoluta, en esta Delegación General, 

No tenemos nada que ver con el llamado gobierno Ne- 
grín, de infausta memoria, ni con' ninguno de los grupos 
que andan por ahí pregonando supuestos entendimientos 
políticos. Separados de todos ellos, conservamos la inde- 
pendencia necesaria para proponer o aceptar las iniciati- 
tas conducentes a la formación de un organismo que repre- 
sente con autenticidad a los españoles emigrados y, espe- 
cialmente, los altos intereses de nuestro pueblo, sin repre- 


tación en el exilio. 


Quede, pues, perfectamente claro que Negrín no cuenta 


con la adhesión de la C. N. T. 
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tra central sindical. Y como esto es rigurosamente falso, la 
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O DEL NACIMIENTO DE 


rectitud moral, su consecuencia 
inflexible, su integridad revolu- 
cionaria, luminosa y ejemplar 
aun después de su muerte. 
Kropotkin no fué jamás un 
oportunista, Kropotkin, jamás 
transigió con el oportunismo, El 
pudo cometer —¿quién lo du- 
da?— muchos errores. Pero si 
los cometió no fué inducido por 
la idea de lo “conveniente”. Un 
hombre como él, que renunció 
al bienestar por razones mora- 
les, no podia manchar su actua- 


ción con nada que no respon- 
diese a un hondo sentido moral, 
a ese hondo sentido moral que 
matiza enteramente su vida sin- 
gular. 

En cierta ocasión, un grupo de 
compañeros le propusieron una 
boda de “conveniencia”. Se tra- 
taba de lo siguiente: una aris- 
tocráta rusa, ganada por nues- 
tra propaganda, queria contri- 
buir con su inmensa fortuna a 
la causa revolucionaria; pero las 


PEDRO KROPOTKIN 





—* 


condiciones testamentales le im- 
ponían, para poder disponer de 
la cuantiosa herencia, que se 
casase con un hombre de su cla- 
se, con un aristocráta ruso. Ma- 
latesta, siempre dispuesto a 
aprovechar todos los medios pa- 
ra la revolución, sugirió que se 
le hablase del asunto a Kropot- 
kin, pues su calidad de aristo- 


cráta llenaba plenamente los re- . 
quisitos legales. La respuesta no--. 


se hizo esperar. Kropotkin con- 
testó que ni aún para ayudar a 


la causa a la que “se había con- 


sagrado estaba dispuesto a rea- 
lizar “una boda de convenien- 
cia”.. 


SOLIDARIDAD OBRERA 


PORTAVOZ DE 


S 5 Registrado como artículo de Segunda Clase, enla Admón. de 
AÑO : NUM 16 | Correos de México, D, F., con fecha 2 de diciembre de 1942 | 


f. 


En otra ocasión, cuando diri- : 


gía “Le Revolté”, en Ginebra, 
compañero colaborador que ha-: 
estimó llamarle la atención a un 
bía enviado un artírulo incen- 
diario. El compañero colabora- 
dor del periódico le contestó: 
—¿Qué, es que tienes miedo? 
Kropotkin no dijo una sola pa- 
labra: tomó las cuartillas, ta- 
chó la firma del autor, puso la 
suya, y las envió a la imprenta. 


Años más tarde, de regreso en. 


Rusia, se quejaba amargamente 
de que los bolcheviques estuvie- 
sen desacreditando la bandéra 
del socialismo ante las masas 
populares rusas. En aquel tiem- 
po, próximo a la muerte, vivía 
miserablemente con la “ración 
de sabio” que el gobierno le ha- 
bía asignado. En esa situación, 
el “Times”, de Londres, le pi- 
dió que escribiese una serie de 
artículos sobre el bolchevismo, 


los cuales le serian pagados a : 


buen precio. Kropotkin rechazó 
indignado la proposición, dicien- 


do que él era enemigo del bol- ,. 


chevismo, pero que no estaba 
dispuesto a contribuir a la cam- 
paña capitalista contra la revo- 
lución... 


Cuando murió, en vida de Le- .. 


nin, se le rindieron grandes ho- 
nores, y su cadáver fué inhu- 
mado en la Plaza Roja, en el 
mausoleo dedicado a las figuras 
de la Revolución. Seis o siete 
años después se premiaba su 
conducta retirando de las bi- 
bliotecas las obras escritas por 
él, pues se consideraba peligro- 
sa su literatura. La juventud so- 
viética no conoce a Kropotkin 
más que a través de las versio- 
nes oficiales, si es que lo cono- 
ce... 

En las páginas interiores del 
presente número publicamos ar- 
tículos de los compañeros 
Rocker, Schápiro y Vallina, tra- 
tando diversos aspectos de la 
personalidad de Kropotkin, ar- 
tículos que han sido escritos ex- 


presamente para SOLIDARIDAD 


OBRERA. 


HILOS eee r..rr...r.. 





La intervención del Generalísimo, por Gallo, 
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| El segundo frente” en la emigración española bey 
| o ES Pd! ' a RA acto Col 
; 1.—El levantamiento comunis-| tro: Hit os que- jque.a todos nos une acerca del. E ATA es 
ta fué, pues, el acto de tralción | dazon abandonados eh. Prahcla 123 * vérgonzoso ' problema” de| Praia Eng A A o. coso ql el REINO de y, la Co 
más alevoso y sangriento come-| mientras Negrín pudo huir con : : ra? ¿Es que se es-[ Me que. Seria Hora cab NE ppal: eh abbeacia conocimiento, “puede” lizado 8 
tido contra la República; des-|un grupo de incondicionales. pera algo de Negrín? ¿Es qué| acerca de nuestro gran Kropotkin. Los > Bb de da laca por la vida éntre 108: com 
pués del realizado por Franco en| 16.—Negrín ha podido seguir | lla b ire aho- | ocurrieron desde 1896, fecha en que conocí a Pedro Ero- | mitigar la aspertn e EA E im dolora 
1936. capeando el temporal en el exi- PA A 2 A O e e par Ls meros 00 platica as cda, enlmal grados 
8.—Una vez en París, Negrín |lio, porque astutamente ha he- ecesi las ¿que quist 19 me perdes el digo |. IRA LO Er SA de cota Nombra, dont y en aq 
que anteriormente había comen-| cho silencio a la ola de acusa- UE LO ROS, - Peri. A A A: pe ada ley de la naturalese”. Sin em- de se h 
y zado a liquidar los intereses de| ciones que se han formulado nificantes comparados con tales sucesos. > ei E ar da COMERCIAL PONGOR UD zar de 
Ñ la República y a rescindir con-|contra él por destacadas figu- Tendré que recorder que ¡durante quiece els vid: ina a EOS que odiallz una tacha, desplodedo blos, * 
pl tratos sobre compra de artícu-|ras del Partido Socialista, al que | piamos a continuación: del 1 Piarsd md mente. 44. cata, senda a los alrededores de rd dentro de cada especia, y ver en está querrá Inm 
Y los de abastecimiento para la| pertenece. También, porque la hay un frente de combate—de- , ayudándole. fr std pus Uca condición del eso, era admitir algo que no sólo nocida 
Ñ zona, republicana, negó la con-| derrota, el dolor de los miles|cía en un mensaje dirigido a importancia, escribiendo su correspondencia, copiando el había dido pas todavía, sino que no estaba cof: que las| 
' cesión de divisas para el fleta-|que han sufrido en los campos|las Brigadas Internacionales—| nistas tod veces sus cartas—no se usaban a Ariótido e leacración dirécii” ocupad 
í miento de barcos que el Consejo| de concentración y otras cau-|por el que todos sentimos la a sobre todo, escuchando, Ae : sl o ao: ido pepaicuata” del. Malla cés que 
Ñ Nacional necesitaba para salvar|sas han fomentado la disper-|zozobra que domina a quienes 93 , arte en el que era maestro consumado: Al oatraleso que, de Hecho, ba conducido; —d. través tado AB 
b a la población antifascista que| sión de todos, impidiendo así la | quisieran compartir, sin lograr-| pa: cirse la agre cr de bares SE oe Pego] lo iábologia de la lucha por la existencia. (contra la misión 
Ú deseaba abandonar la zona an-| formación de un movimiento de| lo, la titánica y feroz lucha que : : momentos en que se sentía cansado de Es Y | Naturaleza y sus semejantes) — a esa otra idea de. la se dl 
| a on e ésta por las dad, depuración pr pes UN 20 x sus estepas. ) . y hb 1008, ja es port yoo eg La guerra, pués Pa como una “ley de la Naturaleza”. ho 
y . nsal! ades que es forzoso se os , los es; , p “qu , , , propio defendió doctri cia AÑ 
9.—Desde primeros de febre-|llevar a cabo. Negrín gobernó | no sólo porus el allí donde hoy ni la Eblieb 1: Volie”" (“Polletos, han y Libertad"), y. yo muy yes ona a par pea Fr da ayuda 
ro en que se produjo el desastre] dos años sin que rensa, ni|se juegan los destinos del mun- Fa Dart El jentorsapeiaa 690 rodaJo de. pe ie de tigres o leones, privados de toda concepción tas, 2 
cAcalán, med o millón de espa- el parlamento ni nadie fiscall- do, sino por gratitud hacia el| pod poner SE ot guaro Pe ene sor e a Als ai li plas qu 4 'ábame 
lo) ll ban abandonados a su sera pera lr le el ADALDAACAS NUES' PICO E tica del comunismo. Antes Estados Unidos, quienes nos ayudaban vendiendo la re- parar ee crueles y viviendo una vida. de: lucha libre, aqu ello 
Ñ a la voluntad del Gobierno |las del Partido Socialista, al que que la U. R. S. S. fuese agredi- | vista y recogiendo fondos para ella, O de cuando «a fines De posible: 
4 ranicés, sin que Negrín hubiese | Negrín pertenece. los comunistas, la gue- de 1912, con ocasión de sus setenta años, recibimos mu: d li tiempo 
k hecho nada por ellos. Pero una| Cuando nosotros hablamos del chísimas felicitaciones de todas las partes del mundo y El Federalismo re nuestr4 
vez en París, para eludir esa|“segundo frente” en la emigra- “entre imperialismos gue- | me dediqué varios días a agruparlas y contestarlas bajo ds A La 1 
E responsabilidad y montar un|ción española es porque no ha rra “entre indicaciones, ¿ Kropotkia 5 org ei es: represé 
tinglado de coacción, atraerse|desaparecido, ni muchísimo me- mocracia, n O tendré que revivir aquellos tristes días de 1914:1915, | ha sido jamás un factor favorable para la evolución, y cracia 
ji rd a y favorecer a sus parti-|nos, la necesidad vital para to-| El embajador ruso es hombre | libertad, ni ppt gel de la guerra, oponién- spore ala guata: a la pen Lg a Bb de do a 
+1 darlos, creó el S. E. R. E., al que | dos los sectores de poner fin all excepcionalmente inteligente, y | amado y respetado po e. Y A, Er di ito ende, de los pre 
Y pr ra Mapa ¿arácter Soda. 20 00 UA el negri- | puesto que siguió de cerca nues. | bres libres, se defendía en la puesta a es pu pre carrbyes (cuando su | ambas, los principios de ayuda mutua y, por ende, de Cu 
anismos de Fren opu-| nismo ha creado en el o. erra hasta que > 08 
A o 2 ld iaa PE 
cada sector. oría que le e, es un - | cambió. E s N ; ; e nos 
a Led o trá-|cero a la isquierda rn la poll O O pre A o Spa y je cae que e pb Pa beso la re- | solidación del Estado reorrga or Lo a la con po 
para estos españoles, que|tica española. Con los medios | ca; a como tral ores, y —fué maralela centrál roger ó ra 
no se vieron ni moral ni eco- | económicos que el Estado repu- Co > pg nos sigue interesando lo mismo | la carta que le escribí después de la ruptura | en la vida real, cómo Rusia premia podido pol OS un nu 
nómicamente protegidos por el|blicano poseía al terminarse| Quiénes son esos “represen-|hoy que el día que dió comien- | de 1915— sí creía conveniente que yo fuese a Rusia (país | bajo un régimen federa: a sud ae tra lo 
HABOEO que a pd od ia e que ¿nan quedado en tantes en Londres de la Repú- gon OE y 20 de Buale Meier or hala e de Reg mejor ls cla de la Revolución se organizó en Rusid Ob 
» Ss meses, ma e “su a ra- ” le e ; y 4 corta 
más de la mitad habían preferi- | ción”, rá continuar hacien- bros e e ad rra al nacionalsocialismo en todos|que me en estaba... una “Liga Federal”; pero su existencia fué de m 
do regresar a ar donde la | do política, sobornando concien- , ? 7 





“| los terrenos es nuestro objetivo 
cárate? ¿Acaso el señor Chape e rucho antes que lo aya 
sido para otros. Pero al f - 


mayoría fueron llevados a cam- 
a E as Y y Esos 
ejecutados vilmen: 

la Falange. Unos 300.000 espa: 
ñoles corrieron esta suerte por 
la irresponsable y alegre con- 
ducta de los que acompañaban 
| a Negrín como ministro. 

1] 11.—En la zona central, las no- 
bles propuestas de paz al enemi- 
























cias, acallando protestas, em-[|la? No Creemos que un repre- 


baucando a seres inocentes y tan 

despertando “delirios de gran- ao o > po mo y al nacismo lo combatimos 
deza” en señoras cursis A A 2 parejo valor a como Es: ha rl o E a y 2 pogn- 
irantes a ser “person: pe 10 e libertad - 
És por de BA a bei Di defendido siempre su indepen 








miles de personas a recibir a Kropotkin a su llegada a deración como medio de unidad”. Algunas de las cosas 
Petrogrado, en donde fué recibido con grandes honores | que dijo en dicha conferencia, que tuvo lugar durante 
por Kerensky y con el entusiasmo desbordante del gentío la Primera Guerra Mundial, son de lectura provechosa 
IA A A doy, Sopocipimente con refareacia o 104 AREA Ae 
traña | ferrocarril. Guerra Mundial; y las citas que damos a con- 
a pe Se ii SA de mátod 8 ne isiemaa, gal bo] que ga rige cuatro años, > Kro- | tinuación acaso provocarán, involuntariamente, una son- 
de al pueblo español que luchó a [srta yo de. ron. Corea , | risa irónica: 

contra los totalitarios que han 













































nas zonas de la emigración y 
mantener grupos de fanáticos, 
haciendo con más descaro e im- 









en sus fines. Si los métodos 


talitarios adoptan otro color y Ha sido narrada muchas veces la historia de su vida en +"En estos días cobra cada vez más fuerza la idea - 






































































































de una 
unidad que en España, no po- otra bandera, nosotros se-| Rusia, de su muerte, de sus funerales. Estuve junto a él | de la necesidad de que el pueblo ruso deseche 
go hechas por el Consejo Na- Íítica partidista, er polílica E EOUSTOS pu ro : pósi- casi, hasta qe ezhaló su último suspiro. La noche del 7 | vez para siempre su tendencia 2 la hegemonía no 
cional, fueron rechazadas por | eminentemente personal. Pero, españoles no agradecerán nun- | to de la lucha de hoy, una ten- 'ebrero 1921, estando yo en Moscú. me avisaron | los pueblos que se hallan a rd ga nl $. pe 
o al a dió da Al po ne <a ble a ca que se rebaje su dignidad, en sona E iaa de de pUaUiOS cede Ar las pe da da pus esa del de Sel py a 180 E de seres, dineros sobre 
» go a o honoral a- o e . S 

orden- de ofensiva y el ejército | caso rt; a nds. pa ña DAR 10 ue A se otorgada, por la gracia de| siguiente, poco menos de una hora después de su muerte | un territorio en extremo vetado edo adi 

republicano no se entregó, pero|es un pueblo serio, sensible a | pia, de rebájar la eat de tren había salido con tres horas de retraso, pues la | de Europa. Y $e hace cada br que el ve 
se disolvió por falta de medios |la dignidad, honrado a carta ca- | otras naciones A A divo poder crvados de ena. ati homb memos 
para hacer ninguna resistencia. , y no digiere los métodos del Negrín. pues, en sus manifes- mome! pg Detroit este A por ce libertad reclisnr ' sua, peculiaridades y para 
Negrín, t4CiC0OS po toda índole, aquí en Pedro Kropotkia fué de los a más en- | armonizar rat sus aspiraciones, con las carac- 

Pero lo que la ción de- | rondres, no hace más ( Sd des- cicll de su tie: 6 rra Babes terísticas sicas de sus territorios y con su 
be meditar seriamente es el he- | acreditar a España > dos opédicos de su tiempo. Geógrato e É y pasado 













cho de qe todo ese aparato 
muy particular de Negrín y los 
comunistas, pudiera servir mn 

al 


ojos de los que desconocen nues- 

tros problemas y de aquellos dencias en boga entre sus colegas en las diversas esfe- | pueblos que formaron parte del imperio ruso. Más toda- 

que hacen como que los desco- A 

nocen. Miente, además, cuando 

afirma que “nuestro único ami- 

importancia que tiene|FOno EL PESO DE LA CON: 
hecho de que en la recien-|-TRNDA” Ningún valor tiene 

te recepción organizada por el ; y 

núcleo de amigos de Negrín, después de esas om su al- 

asistiera el embajador de la|Mbarada pre cos as 

Unión Soviética en persona, con | mandos únicos E trocialda 

una nutrida representación di- 08 - 


rtal d 
plomática, y que riormen- 10 ¿Ué ug - : olé : Ñ y : : y j s | 108: 
eE ii a pe ) | 














ra menesteres de una polí 
de mayor envergadura. A 
eo pr nosotros concedemos 
> a la 



































que la agricultura y la 
Contra la idea capitalista de 








































































Jenpuás |. 
la so | 
con de con 
tantes Eondice de la [le d ii do Cave: Fr yfios tuvieron 
presentantes en Londres de ado a ora de conver- | pa 
República Española...” Nos ex- tin en acción el pensamiento! ción que nos amenaza. el la gi la popa, y $ Porco rem ho bz ma ring a 
» ¡444444 t+t+++4+ caminos tan bien trillados. ¿Por qué, pues, no tratar dos comemicien y quí, elfecios. sl. comerte de ES 
OS se Blto DESDE PANAMA COMITE DE ENLACE C. N. ee Apo de: arpuetdo” Ea. que e o 


mayor por la conducta del equi- 
po Negrín que ocasionó el Al 
dono de los refugiados en Fran- 
cia, y practicó impunemente una 
lítica de favoritismo reproba- 
le, indigna y miserable, 

14.—Negrín y sus incondicio- 
nales, mintiendo palabras de re- 
cia y especulando con un 
heroismo que pertenece ínte- 


E 
l 


económica, sino-que cuándo llegaron momentos di- 
para Inglaterra, se apresuraron, cariñosamente, a 
grandes sacrificos en ayuda de su metrópoli, como 
“si se tratase de una madre o de una hermana mayor. 
1 las pequeñas islas con adminis- 
Jersey, Guernesey y Man, que son 


ser intrín- | todavía, por lo que se refiere a la propiedad de la tierra, .. 
secamente más revolucionarios que las hojas y folletos la antigua ley normanda, y en sus relaciones con gobier- 


T. - U. G. T. EN CUBA 
Nombres de sus Miembros presta escasa o ninguna atención a algunas 
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MANEJOS EXTRAÑOS 


Bueno, esto de extraño, es un 
decir. Es sinónimo de raro. Si 
lo raro sucede con mucha fre- 
cuencia, se trueca en insulsa 
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se deduce fácilmente que estas 
actividades “unificadoras” del 
P. C., fué una orden generali- 
zada a todo el Continente. 





edado constituído 

























































































































nidas, hasta que al fin encon- 


E tes, reunida en París, negó au- Kropotkin en... 


































te al 1 vulgaridad. Y el partido comu expresa : orina adu ella sodávi ae det e Eo pes bo 
nte al pueblo español, E > a “campeones de la unidad”, . Ye uanas que 1a $ nues 
E ron todo lo posible por bre. | nista ha, hecho tal cúmulo de| ¿yopo son de DS han lo- Presidente, Eresto San- Pl El Hombre y la Naturaleza ulonomía, tan cerca de la independencia, y el lazo fe- tica 

y cipitar la caída de la zona cen-| *2rezas” y cosas extrañas que | grado arrastrar ningún contin- ta Cruz (U.G. T.) , deral, demostraron, pues, ser los fundamentos Z bían 

E tral, al tratar de imponer una | si fuéramos novatos en la ma-| conte ya que sus procedimien- Secretario, Joaquín Cor- Es interesante observar, por ejemplo, la. posición de | lidos de la unidad. 

FA dictadura comunistoide. Esa pre- | teria, nos llenaria de descon- | £0s son ampliamente conocidos tés (C. N. T.). y Kropotkin en favor del estudio simultáneo de las cien- Y, a su lado, ¡qué contraste encontramos en Irlanda, de 1 
1 cipitación de los acontecimien- | Ciertos. de todos los sectores y el nulo Contador, José Rodríguez Y | cias naturales y de las ciencias humanas, con las que se | que vivió todo el siglo XIX bajo el “régimen fuerte” del en 
1 NES tos fué provocada por la suble-| Ponen tanta perseverencia en | éxito en sus empresas, les obli- (U. G. T.), , cias naturales y de las ciencias humanas, con la que se | “Castillo de Dublin”; es decir, bajo la administración de que 
AA vación de los comunistas, mien- | sus empeños que son dignos, no | ga, para que sus organismos ad- de En- hacía del socialismo no sólo un tema de propaganda, | un Gobernador General que reemplazaba su parlamento 
Y] tras Negrín huía con su Gobier- | diré de emulación, pero si de | quieran volumen indispensa- riqgue Gregori (C. N..T.). 'sino un campo en el que el conocimiento de la natura- | y su organización interna! 

9, no a Francia, y el fin esencial admiración. ble, a recurrir a apropiarse -0 > leza y el conocimiento de las especies humanas deben A AA o N 

Mk no podia ser otro que impedír| En efecto, organizaron una | controlar organizaciones que no| +4+4+4444444444+44444440 Jir de la mano, para que el socialismo se convierta en una 'Hallamos una situación similar en los Estados id 

¡> MES) que las autoridades republicanas | entidad denominada “Unión | tuvieron ni parte en su fuerza social impulsora. : en relación con Cuba, por una parte, y con las Islas Fi- y 

y y que constituían el Consejo selDemocrática Española”. Fué | constitución. - Lo f . d El 19 de abril de 1893, Kropotkin. pronunció el dis- | lípinas, por otra. En 1898, los Estados Unidos ayudaron a pi 

o posesionaran, en la debida for-|tanta la afluencia de adheren- 1 7 á s re ugia OS... curso inaugural sobre “La enseñanza de la Fisiografía”, | Cuba a sacudirse el yugo verdaderamente Pao dl 
SN ma y con garantías, de los fon-| tes, que tuvo que reducirse a Esto, por lo DT py A ya ante la Conferencia del Gremio de Maestros, celebrada | de los españoles, y se apresuró a reconocer a la d, 
8 dos del tesoro público y las | “Delegación”: esto es, a concre- tan honesto, es un trabajo m (Viene de la página 1.) [en Oxford, Inglaterra. Citemos algunos : libertada como a República autónoma, bajo el protec: bo, 

A cuentas generales de la adminis- | tarse a ser filial de la que el descansado. “El sistema actual clásica nació en una | torado de los Estados Unidos. De momento, Cuba siguió de 
ce tración, donde, a juzgar por to-|Partido Comunista creó en Mé-| Seguiremos informando sobre época en que el conocimiento de la naturaleza sólo po- | bajo la administración militar de éstos: pero en 1909 = 
EM dos los- datos que se conocen, | xico. ' esto y de otras cosas substancio- Mañan: día extraerse del estudio de la antigúedad. Fué una reac- | pasó a ser plenamente independiente y estableciéronse o 
q bo el pozo negro de su políti- Desde luego, los deseos de los sas. —CORRESPONSAL. * pp as sana y necesaria contra el escolasticismo Espuena pus q más cordiales relaciones entre Cuba Ey 

iS : , un retorno a nuestra madre naturaleza. La vuelta | y los Estados Unidos. o 
MÍ dal foriarse el, Conseiol paldlto. se QUEÑAFOn EN deReo,| 9PPPAARIARAA RA ql gora, griego simile le ue e nc -| su enviado € Jer llas Finos después de su Ibero a 

8 e ensa, la u- n : a la ciencia n . a los ficos, en vez de' env. s ra: 
| > tación Permanente de las Cor- | Reuniones, consultas, idas y ve- M 




































. itantes de to, 
toridad al Gobierno Negrín. Más | *"250n la solución que debía sa- po amor a e ri pon pd aL les lalos una pleno caminisiración cla independente. las zer 
| bos. pot, medios, que interesa. car! pl Poy marasmo en que se (Viene de la pág. 4) | otros somos asi cidentales. Bra perio la agave la significación . dejaron bajo la par oral rn de Sonles es MA o0 
¡| la reputación de algunos miem- | _ El 19 de julio, algunas perso- dejó sentir en los | Si Prieto, sl Esplá, sl ara e e e eo ahora se han invertido | origen al descontento que condujo a “la insurrección ca- mó 
j bros de ella, en una nueva. re. |nalidades republicanas y socia- | Ktopotikin se MoJó son lo han hecho mal, sólo nosotros li cactores. La ciencia no puede estudiarse ya en Aris | pitaneada por Aguinaldo. Los Estados Unidos compren: y 
hi únión, y una vez en manos de| listas, prepararon un acto de| 5 los científicos del país, Y Sus | estamos autorizados para criti- |! laa: Hen perla anales A Y | dieron el error de los gobernantes de las islas. Se otorgó va 
p Puan y, Ema vez en, manos de lnomenaje 'a la España que re- | ftandes obras “La Ayuda Mu- [carlos y adoptar las medidas [Hice tie ade ron en favor de Ariióteles | plena autonomía a las Filipinas, que fué acompañada : 
A República, reconoció condiel - [presentaba aquella fecha. Uno|¡1%.2» Saa Ol dema y | Que_ estimemos. oportunas, Y ip la mióe 2 estaban los ad- | de una vasta red de centros de enseñanza. Desde en- té 
nalmente” al Gobierno Negrín, | de los puntos principales que lleres” y “La Ciencia Moderna y | cuando ya, libres por fin de la A A ci NES al aces, las relaciones entro la población de las islas, y ore 
Y finalmente, en julio de 1939, abordarca los organisadores, Tué As y SO, da des- ble + a ón, poda- Prelieren las palabras a la A E los Estados Unidos se hicieron. tan cordiales, que los 'ti- En 
la misma Diputación Perma- la recogida de firmas, y, en honor Soñocer- 188 consecuencias socÍÑo mos exigir las cuen que son : 


a la verdad, nos consta, no en- 
traron veleidades sectarias o 
e pirindee por—parte delos sa popular y hoy nos acompa- 


nente declaró cesantes las fun- 
ciones de “gobierno” de dicho 
equipo. Paulatinamente, todos 
los partidos retiraron sus mi- 
nistros, y los que Negrín retuvo 
no ostentaban más representa- 
ción que la meramente perso- 
nal, unos porque en cierta for- 
ma se hallan ligados a las res- 
ponsabilidades de Negrín y otros 
e ser comunistas o comunis- 
ides. Al caer Francia bajo las 


necesarias, seremos nosotros y|*: 


se 
+: |. pinos organizaron un ejército de 25,000 voluntarios para 
el pueblo español quienes se pre- ca 


PE RAI po | nro dE pan 
ocupen del asunto. No necesita- | naturaleza. Y el divorcio entre la ciencia humana —bhis- - antiguo líder de la insurrección, envió a su hijo al campo 
de ciertos amanuenses toria, economía, política, rs E naturales | de instrucción de oficiales para dicho ejército... 

fan en el destierro sin lamen- j í somos nosotros quienes lo enteramente, : S 
¡Pues bien, el Partido Comu- | tarso de sus personas, El tan|“a. er y dallor! "NO inter: [en especial duranto nuestro siglo y mediento esa escuela |. El peligro de centralización 
liza” (conste que no levanto ca- | «as Prisiones” fué estudiado FASO EUMEIOS qUe 10 pais en una gran ignorancia con respecto a la na- Kropotkin da tin a su conferencia con otros ejemplos 


les que entrañaban. Algunos de 
esos hombres abrazaron la cau- 


































lumia al Partido) idea, prepa- is 
ración y realización de dicho ac-| pos o reos co e se metan, quienes-no están au- 


to y sé los anota en su cuen- A torizados para ello, en las cosas ignorancia acerca acerca del hombre.” rencia a Finlandia, a la que so se concedió su indepen- 
nte. ved, sí no, la co- | P0e todo por nuestro amigo ell do los emigrados españoles. Y artifical 
pia literal del órgano “U. D. E.” | Protesot, de A bb los instrumentos de Franco, me- 
que aparece en México, en el No. ip tario DEALS 
3, página 16 del mes de sep- [de de.Quirós, hoy también en ersidad. El “Cosmos”, de Humboldt, es | Francia y Alemania, mientras que a su lado prosperan 
siembro el exilio con todos sus familia- jetos: están echa: y la obra geográfica más los colonias inglesas que distrulan de una mayer autono: : 
“PANAMA.—Al aproximarse la | res, recia estirpe de luchadores fuego: presentativa nuestros tiempos. —la “Geografía Uni- | mía, que las transforma lentamente en una federación po 
DELEGACIÓN. E su propósito PA y cspañoles te es No ha- E aólcds cá la del pt > Kropotkin no llegó a ver la Unión de Repúblicas So- : de 
de laborar por la unificación de O ps A Lori ey er que si se sacase a éste de aquélla, la obra perdería su | viéticas, que, anque federadas constitucionalmente, cons: 66. 
Higos Recoo un ere re- |ambiente enrarecido para nues- significado, su espíritu mismo. S tituyen ha nop e potencia o E E pcia cen-' . 
pd ruso, Pedro Kropotkin todos so- CoNo puedo concebir una Fisiografía de la cual se Mucho podríamos aprender del Pedro Kropotkin de - 


en el movimiento anarquista es- “| haya excluído al Hombre. Un estudio de la naturaleza quíen tan poco conocemos, y los precedentes citas po- > 
pañol, así como el cariño que de | prian Ñ 


nuestro pueblo sentía por aquel 
hombre y por su obra. Y no 
completaríamos nuestra labor si 











































ORAR AAACARADDADADADAS 


DESDE CUBA 


Separados de la C. N. T. 


En respuesta a una con- 
ducta inaceptable por los 
militantes de la C. N. T., 
han sido separados del nú- 
cleo de nuestros afiliados 
residentes en Cuba; 

Joaquín Aubí, 

pin ria 

uan Huertas Trafalgar. 
ermán C. ds 
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todos los españoles republicanos, 
CONVOCO a un acto a todos, in- 
Pe 03 a la organiza- 
ción a que pertenecieran...” 
Esto, llenó de indignación a 
los componentes de la “Agrupa- 
ción de Republicanos Españoles” 
y que culminó en un manifiesto 
en el que, sin estridencias ni in- 
sultos, pone al Partido Comu- 
nísta como chupa de dómine. 
No sólo son los republicanos 
de Panamá los que les han can- 
tado los cuarenta, sino también 
los de La Habana que hacen 
unas declaraciones por boca del 
| Presidente del Circulo Republi- 
cano Español aparecida en “Bo- 
hemia” No. 38 del 20 de sep- 
tiembre y página 36, por lo que 
































“los” emigrados. No. Ese no es 
el camino. Y como no lo es, y|***,::* 
los que están participando en 
no pusiéramos al mismo tiempo | formar ese ambiente desfavora- 
de manifiesto el :amor y la ad- | ble pertenecen a diferentes nú- 
miración que el Ago robe cleos de la emigración, será co- 
ruso sentía por España, 'O ca- !sa de pedir a sus elementos res- 
lurosamente lo expresaba, estre- | ponsables que se ponga un tope 
chándonos fuertemente entrela las “actividades” de estos su- 
sus brazos, cuando allá por el|jetos. 


ya bastante extensa, y quizá en | 
da a a aa ba aan a a | obra ocasión podría insistirso más extensamente acerca 

hubiese contado hace cincuenta años con de los fundamentos fisio-sociológicos de la concepción -- 
torno a cuya cátedra se hubieran congre- kropotkiniana del orden mundial tal como debería ser, 


sus clases), habría sido este Agreguemos: TAL como. SERA cuando, el pueblo . 
habría ido «a la | comprenda, finalmente, que la organiza le una nue-. 

aque pá da anar de de locales UBA 

llos , la mutua, depe! Y 5 

. el Zue sea obra de los pueblos mismos, y que sea llevada 

a cabo de abajo arriba, de lo sencillo a lo complejo, y  ' ¡ 

reso Sindicalista Internacional, a ayu- | no viceversa. SS » 

lo visitábamos con otros españo- y 4 psp queres la dilefencia eps Ho teoría kropot- a 

les en su modesta casita de las ' actual sistema estatal o po y PARE ve 50 
cercanías de Londres, las revolu Diciembre de 1942, 5. : 
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45 de diciembre de 1942 





EXTRACTO DE LOs DISCURSOS DEL BELLAS ARTES 
Una manifestación de solidaridad antifascista 


Don DIEGO MARTINEZ BARRIO ; 


Señoras y señores: Tiene este 
acto como finalidad primordial 
, casi exclusiva, la de recordar 
, la conciencia del mundo cíivi- 
lizado sus deberes y traerla a la 
contemplación de la situación 
dolorosa que atraviesan los emi- 
grados O en Francia 
y en aquellos otros lugares don- 
de se ha asentado, para esclavi- 
zar temporalmente a los pue- 
blos, el totalitarismo alemán. 

Inmediatamente que fué co- 
nocida en México la noticia de 
que las tropas alemanas habían 
ocupado todo el territorio fran- 
cés que durante dos años ha es- 
tado aparentemente libre, la Co- 
misión organizadora de este acto 
se dirigió a las representaciones 
más calificadas de la democra- 
cia americana en solicitud de 
ayuda para nuestros compatrio- 
tas, a quienes creíamos, y acer- 
:ábamos, en peligro inminente 
de ser entregados a la furia de 
aquellos enemigos que todavía, 
posiblemente no por mucho 
tiempo, detentan el poder en 
nuestra patria. 

La mayoría de las más altas 
representaciones de esa demo- 
cracia americana ha contesta- 
do a nuestro requerimiento, y 
los presidentes de las Repúblicas 
de Cuba, Nicaragua, Honduras, 
Costa Rica, Ecuador y Panamá 
se han apresurado a manifestar- 
nos que interponían sus oficios 
cerca del gobierno nacionalista 
para impedir que se cometiera 
un nuevo crimen colectivo con- 
tra los españoles emigrados. 

Obligado era también que la 
representación española que en 
México ha logrado levantar de 
nuevos sus hogares y sus filas, 
hiciera un acto de presencia. Con 
éste lo realiza. No me parece ne- 
cesario añadir que carece en ab- 
soluto de un determinado ma- 
tiz político, y que lo mismo los 
hombres que aquí se sientan que 
vosotros, que constituís este nu- 
meroso auditorio, significáis la 
representación total, engloba- 
dos partidos, sindicales y agru- 
paciones, de la opinión española 
en el destierro. 

Espero fundadamente asimis- 
mo, que los oradores que van a 
hacer uso de la palabra, cuan- 
do lo realicen, interpreten vues- 
tro sentimiento y vuestro pen- 
samiento, porque ellos han de 
procurar hacer honor a la cau- 
sa que a todos conjuntamente 
nos ha traído aquí, a la causa 
iimortal que tiene a nuestros 
hermanos de Francia congrega- 
dos hoy alrededor de hogares 


mancillados por la persecución 
eS ansias de libertad y de justi- 
cia. 


Yo nada más tengo que decir; 
mi misión con estas palabras 
termina: esperar de vosotros 
que con vuestro entusiasmo, 
vuestra afirmación vuestra 
solidaridad, digáis a los demás 
núcleos de emigrados repartidos 
por América, que en México la 
causa de los compatriotas que 
viven en territorio francés tiene 
los mismos valedores, se sienten 
las mismas inquietudes y se 
abrigan las mismas esperanzas 
que en los demás pueblos. 
(Aplausos.) 


BELARMINO TOMAS 


Habíamos organizado este ac- 
to para protestar de que fuesen 
llevados a España, entregándo- 
los al verdugo, unos compatrio- 
tas que, según los despachos de 
Berlín y Vichy, habían sido ya 
llevados junto a Franco. Se die- 
ron, entre otros, los nombres de 
Francisco Largo Caballero, don 
Manuel Portela Valladares, don 
Luis Nicolau d'Olwer y los de 
gran número de compatriotas 
nuestros significados en la polí- 
tica española, añadiendo que ha- 
bían ya atravesado la frontera. 
Hoy nos dice la prensa, por boca 
de los representantes de Franco 
en Nueva York y La Habana, 
que Largo Caballero, Nicolau y 


Hebrrrrrrporrrrro.rors 
Nueva Ejecutiva de la 


U. G. T. de España 


El Comité Nacional de la 
Unión General de Trabajadores 
de España, ha designado nue- 
va Comisión Ejecutiva y elegi- 
do para el desempeño de sus 
cargos a los siguientes compa- 
Ññeros. 

Presidente, Belarmino Tomás 
Alvarez; Vicepresidente, Rafael 
Mira Molina; Secretario Adjun- 
to, Luis Romero Solano; Teso- 
rero, Pedro Vélez Marchante; 
Vocales: Alfonso Martín Herre- 
ra, Salvador Vidal Rosell y Ra- 
món González Ania. 

En su primera reunión, la nue- 


otros, no han sido entregados, 
pues así lo afirma el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Es- 
paña, general Jordana. Esto me 
alarma un poco. Yo no fío en la 
palabra que nos puedan dar los 
que hoy rigen los destinos de Es- 
paña o los representantes de ese 
gobierno en Norteamérica e In- 
glaterra; no puedo fiar en ella 
porque han sido muchas las ye- 
ces que han faltado a su deber, 
a su palabra, a su honor y has- 
ta a su propio juramento. Cuan- 
do mataron a Companys, nos 
enteramos aquí ocho días des- 
pués del fusilamiento. Lo mis- 
mo ocurrió con Cruz Salido y 
Zugazagoitia. Y hoy ha sido tal 
el clamor de América cerca del 
gobierno de Franco, que éste 
confiesa: “No, no se nos han en- 
tregado”. Esto no calma mi in- 
quietud. Sabemos los procedi- 
mientos que emplea la Gesta- 
po alemana; los que utilizan los 
falangistas españoles; en una 
palabra, conocemos la conducta 
de los que se llaman sostenedo- 
res del nuevo orden. ¡Ojalá no 
hubieran sido entregados! ¡Oja- 
lá continúen en Francia y si- 
gan en ella hasta que termine la 
terrible tragedia que se desarro- 
lla en Europa, cuyo fin quizá es- 
té cercano! 


MANUEL ALBAR 


No están muy distantes aún, 
en el arco del tiempo, aquellos 
días en que la ejecución de una 
sentencia capital en España 
provocó un estallido de la con- 
ciencia universal. Estoy hacien- 
do referencia al fusilamiento de 
Francisco Ferrer (Aplausos.). Y 
es forzoso, amigos presentes y 
ausentes, que vengamos a con- 
venir en que, de entonces a hoy, 
la sensibilidad del mundo ha 
variado mucho. Si la ejecución 
de una sentencia capital enton- 
ces, acordada por un régimen 
que tenía títulos de legalidad, 
pudo provocar de norte a sur de 
Europa y de América una repul- 
sa unánime, ¿cómo podemos ex- 
pg que hoy, un régimen 
accioso, manchado con todas las 
lacras, pueda seguir, a los tres 
años largos de acabada la con- 
tienda española, recabando vic- 
timas diariamente para sacrifi- 
pil al odio cainita del vence- 
or? 


Cuando nos ponemos ante e 
micrófono esta noche, como 
cuando, antes de ahora, de ma- 
nera más callada, por entender 
que ía ser más eficaz, la Co- 
misión organizadora de este ac- 
to ha procurado conmover la 
sensibilidad del continente ame- 
ricano, tenemos la aspiración de 
que la conducta que se ha segui- 
do hasta hoy, con raras excep- 
ciones que habremos del señalar, 
respecto a los combatientes de 
ls República española, cambie. 
Quisiéramos que todas América, 
y especialmente la América es- 
pañola, desde el Colorado hasta 
la Tierra del Fuego; toda. Amé 


rica acertara a comprender la |. 


angustia de nuestro dolor, y que 
cuando venimos a golpear des- 
garradamente pidiendo, no mi- 
sericordia, que no va con nues- 
tro carácter, sino justicia, para 
unos hombres que se han bati- 
do antes que nadie, y mejor que 
nadie, por la democracia, la sen- 
sibilidad americana supiera res- 
ponder adecuadamente. Yo 
muy bien lo que vale y represen- 
ta la sensibilidad de América. 
Pero como la verdad no es nun- 
ca ofensiva —o no debe serlo, 
cuando menos—, con profundo 
dolor de corazón digo también 
ahora que si en toda América se 
hubiera sabido comprender y es- 
timar el drama de la República 
española con la misma genero- 
sidad que supo estimarlo Méxi- 
co, que supo estimarlo Chile y 
algún otro país, la terrible tra- 
gedia que hoy motiva nuestra 
presencia y la vuestra en este 
acto, posiblemente —seguramen- 
te, mejor— no habría tenido lu- 
gar. (Aplausos.) 


MIGUEL JIMENEZ IGUALADA 


¿Qué pensamientos podría de- 
rramar sobre vosotros que no 
sean los que en este momento 
ocupan vuestro cerebro, y qué 
sentimientos podría expresaros 
que no sean los que, en este mo- 
mento también, experimentáis 
todos vosotros, puesto que nos 
hemos congregado aquí porque 


PINTURA Y DECORACION 


B, CANO RUIZ 


va ejecutiva ratificó los nom- 
bramientos hechos por el Comi- 
té Nacional en favor de sus re- 
presentantes en el Comité de 
Enlace C. N, T.—U. G. T. 


Mier y Pesado, 107:A 


SOLO ASI SEREMOS FIELES 


Hoy, al recordar a Kropotkin, pensamos en la influencia ex- 
traordinaria que tuvo en nuestra formación revolucionaria. Pen- 
samos, al releer sus obras, en aquello que para nosotros fueron 
verdades indiscutibles y que hoy nos parecen, muchas de ellas, 
demasiado ingenuas y apartadas de la realidad. Recordamos 
también lo que ha quedado permanente en nuestras conviccio- 
nes. Los principios de ayuda mutua, los conceptos de solidari- 
dad y la ética elemental a emplear en los métodos de lucha. 
Tenemos la convicción de que el. propio Kropotkin rectificaría 
muchas de sus afirmaciones de entonces, ante las experiencias 
actuales, Porque ninguno de nuestros teóricos ha pretendido po- 
seer la verdad. Ninguno ha creído que sus ideas fueran justas y 
exactas para todos los medios y para todos los tiempos. La ri- 
gidez en la interpretación de los textos de los maestros nos lle- 
varía forzosamente a ponernos en contradicción con las ideas 
fundamentales por ellos sustentadas. Por esto hemos visto que 
los militantes más intransiguentes han resultado casi siempre 
los peores. Los que más pronto, por esta rigidez de interpreta- 
SN han roto con los mismos principios que pretendían mono- 

ar. 

Las obras de Kropotkn, como las de cualquier otro pensador 
anarquista, no pueden leerse como leen los creyentes Biblia 
O los marxistas “El Capital”, Hay que estudiarlas con espíritu 
Crítico, Considerándolas como punto de referencia, como ele- 
mento de juicio, jamás como fin. Sólo así seremos fieles a su 
Memoria y a su voluntad. JR, 





nos unen los mismos pensamien- 
tos e iguales sentimientos en es- 
te instante, dando lugar a esta 
magna y hermosa asamblea, que 
quizás sea la primera que da la 
expresión y la impresión de for- 
mar un pueblo compacto y uni- 
do en el destierro, con objeto de 
poder un día volver a nuestra 
madre España a hacer de aque- 
Mo que se ha convertido en un 
cam de odio, un vergel de 
amotfes?... (Aplausos.) 

En todo taller de forja, vosotros 
lo sabéis bien, entre la fragua, y 
el yunque hay siempre una tina 
de agua. En ella, el forjador, 
después de haber moldeado la 
herramienta en el yunque, he- 
rramienta que, a veces, es joya, 
la entra en la tina, ya sea cin- 
cel que ha de entrar, sin mellar- 
se, en la carne del mármol, o re- 
a de arado que ha de revolver 
or bso para que la fecunde el 
sol, 

Forjadores de nuestra propia 
personalidad hemos de ser to- 
dos los que soñamos con días 
venturosos de amor y libertad 
para la especie humana. Para 
ello, caldeémonos bien en la fra- 
gua de nuestro entusiasmo; mol- 
deémonos en el duro yunque de 
la adversidad, y cuando nuestro 
carácter haya adauirido la for- 
ma noble y bella con que soña- 
mos, démosle temple en las 
aguas puras de la serenidad. Y 
así, serenos, completamente se- 
renos frente a la tragedia, for- 
memos un nuevo pueblo, donde 
la belleza y el amor tengan real 
expresión. 

España, vosotros no lo igno- 
ráis, es un campo en donde cre- 
ce el crimen. Sin embargo, de- 
bemos conservarnos serenos. No 
debemos odiar, que el odio ta- 
pona el cerebro, mata la virtud 
y conduce al crimen. Y nosotros, 
que haremos justicia, no pode- 
mos manchar nuestras almas, 
que aman la belleza, ni ensuciar 
nuestras manos, que anhelan 
trabajo, creador del bien. 

Justicia no es crimen, herma- 
nos; justicia no es odio. La jus- 


(Continuará). 
Heberto...” ..r. 


Labores eficientes 


La guilda de 


amigos del libro 


Cuando toda la humanidad es- 
tá sujeta a la tormentosa pre- 
ocupación de los vaivenes y pro- 
blemas presentes de la guerra 
de más magnitud que registra 
la Historia, preocuparse de los 
problemas álgidos que la post- 
guerra nos ha de plantear, per- 
filar y apuntar ya las más be- 
llas y justas soluciones a estos 
problemas, es, sin duda alguna, 
la más eficiente de las labores 
a que los pensadores puedan de- 
dicarse. 

La “Guilda de Amigos del Li- 
bro” lo ha comprendido así, y a 
eso dedica ahora todas sus ener- 
gías. Para ello proyecta una se- 
rie de libros, que serán encues- 
tas, donde se estudien los pro- 
blemas más fundamentales en 
cuanto al futuro de la humani- 
dad. Cada uno de estos libros 
constará de diez respuestas so- 





sé bre un determinado tema, co- 


rrespondiendo cada una de ellas 
a un distinto escritor. 


La primera de estas coleccio- 
nes se compondrá de un tomo 
de cada uno de estos temas: 

América, el mundo te llama, — 
Renacimiento de la libertad. — 
La paz perpetua (cómo asegu- 
rarla).—Humanización de la cul- 
tura.—Arquitectura moral de la 
nueva sociedad.—El capitalismo 
(su pasado, presente y porve- 
nir),—El problema de la tierra. 
—Futuro del socialismo.—Cómo 
organizar una sociedad sin di- 
nero.—Nueva economía social.— 
Mañana ¿qué haremos? 

Los hombres inquietos no pue- 
den conformarse con las solu- 
ciones que se prometen en car- 
tas más o menos marina. La san- 
gría enorme que la humanidad 
sufre no puede, no debe quedar 
compensada con migajas de 
mentida libertad que, aunque se 
prometan, tal vez ni se den. Los 
pueblos sienten ya necesidades 
más amplias, y luego de la gue- 
rra las han de sentir aún ma- 
yores. No pueden dar satisfac- 
ción a esas necesidades las solu- 
ciones totalitarias: ni las rojas, 
ní las negras ni las partdas; pe- 
ro tampoco pueden satisfacerlas 
las soluciones de medianas li- 
bertades, porque el hambre vo- 
raz no la satisfacen las miga- 
jas... y los pueblos tienen ham- 
bre voraz de libertades, Hay, 
pues, que buscar las soluciones 
que satisfagan plenamente y 
que tengan las mayores posibi- 

dades de estabilidad, porque 
tengan las mayores consisten- 
cias ideológicas... 

Y eso es lo que trata de con- 
seguir la “Guilda de Amigos del 
Libro”: señalar esas soluciones 
para ayudar a que la humani- 
dad encuentre ese camino que 
buscó siempre afanosamente y 
que nunca encontró: EL CAMI- 
NO DE LA LIBERTAD. 

El núcleo central de la “Guil- 
da de Amigos del Libro” radica 
en Argentina. En México se en- 
saya de formar una Sección Me- 
xicana de esa Guilda. Mientras 
esto no se consigue y hasta que 
esa Sección Mexicana se forme, 
quienes en México se interesen 
por ella pueden dirigirse a 


B. CANO RUIZ.—Mier y Pesado, 
núm. 107-A., México, D. F. 
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KROPOTKIN Y EL MOVIMIENTO 








Cualquiera que visite por primera vez las estrechas y tortuo- 
sas calles y callejuelas del barrio de lok inmigrados rusos en el 
Este de Londres, que se extiende desde Bishops Gate a Bow y 
desde Bethnal Green hacia los muelles de la ciudad, se sentirá 
extrañamente impresionado por el contraste que aparecerá ante 
sus ojos entre esta zona y la vida ordinaria de las calles londi- 
nenses, y experimentará la sensación de encontrarse en otro 
mundo. 

La vista de esa enmarañada red de calles, en las que el foras- 
tero se extravía; de esa extraña multitud, de esos oscuros sín- 
tomas de la miseria proletaria y de las angustiosas preocupa- 
ciones, hace que el visitante respire más libremente al abando- 
nar ese barrio. 

Ocurre con frecuencia, sin embargo, que tras las sombrías 
paredes de esas casas maltratadas por el tiempo, no sólo se ocul- 
tan la necesidad y la miseria, sino que el idealismo encuentra 
también allí su hogar, un idealismo preñado de esperanzas y 
pronto a todos los sacrificios, He vivido cerca de, veinte años en 
medio de ese mundo singular; llegué a él accidentalmente, y du- 
rante ese largo período experimenté las más fuertes e inolvida- 
bles impresiones de mi vida. 

El 90 por 100 de los inmigrados que habitan el barrio son 
obreros judíos, procedentes de Rusia y Polonia, arrojados de sus 
hogares por la despiadada persecución del antiguo régimen za- 
rista, que hallaron asilo en ese lugar. Allí crearon nuevas indus- 
trias, principalmente en el ramo de ropas hechas, para procurar 
los medios indispensables de subsistencia en esa tierra extran- 
jera. En ese notable ambiente, un puñado de intelectuales echó, 
hace unos sesenta años, los cimientos de un movimiento obrero, 
cuya historia —que no ha sido escrita todavía— puede consti- 
tuir uno de los capitulos más interesantes de la historia inter- 
nacional del proletariado. 

Allí apareció, hace sesenta y seis años, el “Arbeiter Fraind” 
(“El amigo del obrero”), que fué durante mucho tiempo una de 
las más viejas publicaciones regulares libertarias, junto con el 
“Temps Noveaux”, de París (1879), y el “Freedom” (1886). 


Para los inmigrantes del East End, el nombre de Kropotkin 
era una especie de símbolo; ningún otro hombre ejerció jamás 
una tan poderosa influencia sobre el desarrollo mental de los 
ebreros judíos. Sus escritos constituyeron la base real de la for- 
mación libertaria de esos trabajadores y fueron reproducidos en 
miles de ejemplares, Los grupos, especialmente el “Worker's 
Friend” (El Amigo del Obrero”), realizaron verdaderos prodi- 
gios de sacrificio y devoción para hacer posible la reproducción 
de esa literatura con una amplitud sin precedentes. Algunos en- 
tregaban efectivamente cuanto poseían; se estableció una au- 
téntica rivalidad en el terreno de la solidaridad y el sacrificio. 
Nadie quería quedarse atrás. Mujeres que ganaban penosamente 
106 o 12 chelines por semana, en el duro, infamante comercio 
del East End, entregaban puntualmente su parte, las últimas 
monedas que tenían, para no ir a la zaga de los hombres. Gra- 
cias a esta magnífica emulación, en menos de diez años el grupo 
“Worker's Friend” publicó cerca de medio millón de libros y pan- 
íletos, entre ellos trabajos de varios cientos de páginas, como 
“Palabras de un Rebelde” y “La Conquista del Pan”, de Kropot- 
kin; las “Memorias” de Luisa Michel, “La Sociedad Moribunda”, 
de Grave; “Francisco Ferrer”, de Rocker, y muchos más. 


Puede decirse que Londres fué la escuela en que los recién 
llegados de Rusia y Polonia, que convergían continuamente so- 
bre Inglaterra, fueron iniciados en las nuevas ideas. De allí la 
propaganda irradiaba hacia diversos países. La falta de trabajo, 
las privaciones y, con frecuencia, ese impulso migratorio que ca- 
racteriza a muchos obreros judíos, llevaron a centenares de bue- 
nos compañeros de Londres hacia Francia, Bélgica, Alemania, 
Egipto. Africa del Sur, o hacia las Américas; la mayoría de ellos 
mantuvieron contacto con el movimiento londinense y trabaja- 
ron infatigablemente en su nuevo ambiente hasta dejar forma- 
dos allí también grupos libertarios entre los inmigrantes judíos. 
No olvidaron el apoyo financiero al movimiento central de Lon- 
dres, para que pudiese seguir publicándose el semanario así como 
la literatura libertaria, 


No sólo con sus escritos ejerció Kopotkin su influencia sobre 
ese movimiento; se mantuvo siempre en estrecho contacto per- 
sonal con él, y se interesó vivamente por todas sus luchas y em- 
presas. Desde su llegada a Inglaterra en 1886, a su salida de la 
cárcel de Clairvaux, visitó con frecuencia el “Berner Street. 
Club”, entonces centro inteleciual del movimiento obrero judío. 
En los últimos años, cuando la afección cardíaca que padecía 
hizo sus intervenciones públicas cada vez más difíciles o imposi- 
bles, sus visitas al East End fueron espaciándose, pero el contacto 
intelectual continuó, y se efectuó de manera regular, sostenida, 
cuando el movimiento libertario en Rusia empezó a. adquirir 
gran amplitud. Durante los primeros años de este siglo, buen 
número de buenos compañeros de Londres regresaron a Rusia, 
donde actuaron en el movimiento clandestino para difundir sus 
ideales libertarios. Varios de ellos murieron en la horca y mu- 
ehos fueron confinados durante largos años en las cárceles de 
Rusia y Siberia. Entre Londres y Rusia se establecieron y man- 
tuvieron procedimientos secretos de comunicación por corres- 
pondencía y por medio de emisarios. Grandes cantidades de lite- 
ratura rusa y yiddish fueron llevados de contrabando de Ingla- 
terra a Rusia, para ayudar a los compañeros de este país en su 
infatigable tarea. Fué en aquella época cuando Kropotkin y sus 
amigos de Inglaterra y Francia fundaron el periódico “Chleb i 
a (“Pan y Libertad”), que editaron hasta su traslado a Gi- 
nebra. 


En la propia Inglaterra, el movimiento libertario de los tra- 
bajadores judíos alcanzó su máximo desarrollo antes y después 
de la revolución rusa de 1905. Florecieron las asociaciones de 
trabajadores, en las que invariablemente participaban los liber- 
tarios; grandes movimientos huelguísticos provocaron en el ba- 
rrio de los inmigrantes una agitatión sin precedentes. Por aque- 
llos entonces, “el viejo” (así llamaban los trabajadores judíos 
a Kropotkin) vino con frecuencia al East End y habló en nume- 
rosos mítines, a pesar de haberle sido estrictamente prohibida 
por los médicos esta clase de actividades. Recuerdo en particular 
un mitin celebrado en nuestro Club de Jubilee Street, en Ciciermn- 
bre de 1905, en ocasión del aniversario de la sublevación de los 
Decembristas (1825). Kropotkin fué uno de los oradores. Para 
evitar la excesiva aglomeración, el acto no fué anunciado públi- 
camente, pues la esposa de Kropotkin nos dirigió un urgente 
llamamiento para que tuviésemos en cuenta el estado de salud 
“del viejo”. Sin embargo, la noticia se propagó con la velocidad 
del rayo, y aquella noche la inmensa sala y los pasillos se vieron 
abarrotados y centenares de personas no pudieron ser admitidas 
y tuvieron que volverse. La voz de Kropotkin temblaba ligera- 
mente al iniciar su discurso, Un visible encanto parecía despren- 
derse de ese hombre y penetrar en lo más profundo del corazón 
de sus auditores; yo le había oído hablar en muchas ocasiones, 
pero sólo una vez con anterioridad a ésta experimenté tan tre- 
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menda impresión. Kropotkin no era orador dotado de recursos 
retóricos; á veces monótono, articulaba las palabras con cierta 
vacilación, pero “el modo” de su charla, ese tono bajo, preñado 
de honda convicción, hacía penetrar cada palabra profunda- 
mente, con la violencia de un poder elemental, en la mente de 
cuantos le escuchaban, subyugándolos por completo. El propio 
Kroptkin resultó fuertemente impresionado por esa multitud 
que le escuchaba conteniendo la respiración, y de regreso a su 
casa sufrió un ataque al corazón que puso en grave peligro su 
vida y lo retuvo durante muchas semanas postrado en el lecho 
del dolor. 

Experimenté una emoción parecida en la gran manifestación 
celebrada en Hyde Park para protestar de la matanza de judíos 
que se produjo en Kishineff a instigación del gobierno zarista. 
Las crueldades inhumanas de esa sombría tragedia provocaron 
uma enorme excitación en el East End. Organizaciones y partidos 
de todos los matices de opinión se reunieron en conferencia y 
resolvieron acudir al mitin de Hyde Park. Muchos miles de tra- 
bajadores judios marcharon de Mile End Gate hacia el Parque, 
constituyendo una de las más extrañas manifestaciones que Lon- 
dres hubiese contemplado jamás. Muchos hombres prominentes 
de todos los partidos dirigieron la palabra a las masas reunidas 
alrededor de la plataforma, expresando una justa y vehemente 
protesta contra la atroz política de sangre del régimen de Plehve. 

Al Hegar Kropotkin a la entrada del recinto, fué recibido en- 
tusiásticamente por una enorme multitud de obreros que rodea- 
ron al “viejo” y lo condujeron al lugar del mitin. Una vez allí, 
fué izado por encima de las cabezas de la multitud hasta el ve- 
hículo que servía: de tribuna. Cuando empezó a hablar, volví a 
percibir esa vibración de su voz que producía” siempre una pecu- 
liar impresión. Poco a poco su voz fué haciéndose más fuerte y 
sus pausas regulares; sus palabras estaban impregnadas del pro- 
fundo sentimiento que lo dominaba, y éste se comunicaba a los 
millares de personas que le escuchaban como arrebatadas y se- 
guían sus palabras con silenciosa veneración. Su discurso fué 
una inflamada acusación contra el sangriento régimen de los 
verdugos zaristas. Cada palabra salía de lo más profundo de su 
corazón, provocando un peligroso aumento de su tensión arte- 
rial. La expresión de dulzura que prestaba tan gran atractivo a 
su semblante, desapareció por completo; su mirada se inflamó 
y su barba gris temblaba violentamente, como si la agitase el 
tremendo ímpetu de sus implacables acusaciones. Cada frase es- 
taba inspirada por el espíritu de la más profunda verdad y en- 
contró un eco emocionado en el alma del auditorio, completa- 
mente subyugado. 

Cuando el orador hubo terminado, su semblante mostraba 
una desusada palidez, y todo su cuerpo temblaba a impulso de 
excitación interior. Tengo el convencimiento de que cuantos sin- 
tieron la poderosa impresión de las palabras que Kropotkin pro- 
nunció ese día, no podrán olvidarla ya nunca más. 

Kropotkin tomó además parte en las grandes luchas econó- 
micas de los trabajadores judíos. En 1911, la gran huelga de los 
sastres se inició en el East End con el carácter de un simple mo- 
vimiento de solidaridad hacia los sastres huelguistas de West 
End, y fué creciendo gradualmente hasta convertirse en una lu- 
cha gigantesca contra el infernal sistema de explotación de los 
obreros a destajo, sistema que fué aplastado por la huelga. Vi- 
sité a Kropotkin poco después de terminado el conflicto. Había 
seguido todas sus fases con la máxima atención. Le puse al co- 
rriente de todos los detalles en los que yo había tomado parte 
activa desde el principio al fin. Le relaté la situación al comen- 
zar el movimiento. Las distintas organizaciones carecían casi 
por completo de fondos, pero era necesario sostener la confianza 
en los camaradas ingleses y alemanes que luchaban en el West 
End, y toda vacilación era imposible. Fué una huelga del ham- 
bre en el sentido más absoluto de la expresión, ya que la esplén- 
dida solidaridad de los demás gremios judíos no podía asegurar 
siquiera la alimentación estrictamente indispensable a los huel- 
guistas y sus familias. El paro afectaba a 12 o 14.000 hombres, 
y con las mayores dificultades se llegaban a pagar tres o cuatro 
chelines semanales en calidad de subsidio de huelga. Una activi- 
dad febril se manifestaba en el East-End para aliviar en lo po- 
sible la miseria reinante, En la mayoría de los centros obreros 
se organizaron cocinas públicas; el Sindicato judío de panaderos 
elaboró pan para los huelguistas, la Unión de Cigarreros distri- 
buyó tabaco a los piquetes de huelga. Todos los sindicatos ju- 
díos instituyeron una cuota especial, que sus miembros pagaban 
con entusiasmo. Se recurrió a todos los medios de acción en este 
conflicto, y numerosos obreros fueron detenidos y encarcelados. 
Después de seis semanas de lucha se celebró ese memorable mi- 
tin de media noche en el Pavillon Theatre, para decidir por o 
contra la continuación de la huelga. El teatro estaba atestado 
de público y centenares de personas que no hallaron cabida en 
él aguardaron ansiosamente en la calle, Muchos huelguistas asis-— 
tieron al acto en compañía de sus mujeres, la mayoría de las 
cuales habían soportado con admirable firmeza la dura prueba. 
Jamás olvidaré ese cuadro: el mitin monstruo a media noche, 
con esa multitud de semblantes pálidos, marcados nor intensa 
fatiga y la preocupación. 

Cuando, finalmente, se preguntó a la asamblea si la huelga 
debía darse por terminada, aceptándose como único resultado de 
la misma las limitadas concesiones de los patronos, una verdadera 
tempestad azotó la sala y un poderoso ¡¡NO, NO, NO!! retumbó 
en el inmenso local. No querían haber soportado tantos sacrifi- 
cios sin objeto. Esta unánime determinación decidió la suerte de 
la lucha. La Asociación Patronal se dividió y la huelga terminó 
con la victoria completa de los trabajadores, 

Kropotkin escuchó atentamente mi relato y fué tomando nu- 
merosas notas. Cuando añadí que esos mismos obreros judíos, 
a pesar de hallarse extenuados por la reciente contienda, dieron 
una nueva prueba de solidaridad al hacerse cargo de unos tres- 
cientos hijos de huelguistas de los docks para ayudar a sus ca- 
maradas ingleses en lucha contra Lord Davenport, los ojos de 
Kropotkin se llenaron de lágrimas y estrechó mi mano en silen- 
cio. “Esto es una página magnífica en el capítulo de la ayuda 
mutua”, dije, “Ciertamente, ciertamente, —comentó “el viejo” con 
profunda emoción— y mientras semejantes impulsos aniden en 
el seno de las masas, no hay razón para desesperar del futuro.” 








Cuando, en ocasión de su 70 cumpleaños, se celebró un es- 
pléndido mitin en el Pavillon Theatre (East End), organizado 
por socialistas y radicales de todos los matices, Bernard Shaw, 
en su discurso, hizo esta significativa observación: “Estoy con- 
vencido de que, de entre todas las manifestaciones de amor y 
simpatía que han tenido lugar en estos días en su honor, la que 


ha logrado conmover y emocionar más profundamente a Kro- 


potkin es este homenaje de los proletarios del East End”. 

Ignoro hasta qué punto Shaw estaba al corriente de la intima 
relación que habia existido siempre entre Kropotkin y el movi- 
miento obrero judío; pero, en todo caso, su observación no podía 
expresar más exactamente la simple verdad. 
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Especialidad en 


MINERALES 

En Bellmunt de Ciurana (Ta- 
rragona), además de los vinos 
du 19 grados por 8 de azúcar, te- 
nemos yacimientos de plomo; 
también en Anglés (Gerona), y 
tanto los minerales de aquel pue- 
blo como los de éste, están sin 
explotar, o con producción muy 
reducida. Lo mismo podemos de- 
cir de los que se encuentran en 
la cuenca minera de Cartagena, 
donde hay un inmenso potencial 
en plomo, manganeso, plata, pi- 
ritas y bauxita. Todos estos ma- 
teriales no son extraídos a la su- 
perficie, debido a las pugnas es- 
peculativas de los grandes Con- 
sorcios Internacionales. 
POTASAS 

En la primavera del año 34 
llegó al puerto de Barcelona una 
división de la escuadra japone- 
sa. La Generalidad dispensó los 
máximos honores a la alta ofi- 
cialidad nipona. El muelle deno- 
minado “La Siberia” (Morrot), 
desde muchos años era casi de 
uso exclusivo para los barcos del 
Imperio del Sol Naciente. Car- 
gaban toda la potasa de las mi- 
nas de Sallent, Cardona y Suria. 
Aquí surge un interrogante: 
¿Qué pasó? Pocos días después 
de hacerse a la mar rumbo al Ex- 
tremo Oriente, la guerrera re- 
presentación japonesa, la “Ga- 
ceta” del Gobierno Central de 
Madrid publicaba un Decreto de 
incautación de las minas de po- 
tasa, adjudicándose, además, la 
superficie territorial de los tér- 
minos de Suria, Sallent y Car- 


ona, 
Ante tal despojo, ante tan in- 


creíble desafuero, el Gobierno de 
la Generalidad no dijo ni pío... 
Al contrario, llovía sobre moja- 
do. Poco después, durante el ye- 
rano del 33, el ministro de la 
República de Obras Públicas, se- 
ñor Guerra del Río, se entrevis- 
tó con el malogrado Presidente 
de Cataluña en la pintoresca pla- 
yo, de S'Agaró, situada en la Cos- 
ta Brava. 

El Ministro, convertido en 
amigable componedor y alegan- 
do razones de Estado, reclamó al 
Presidente de la Generalidad de 
Cataluña el puerto de Barcelo- 
na. Y el Gobierno autónomo de 
Cataluña cedió al Estado cen- 
tral el puerto de Barcelona. 


Esto ogurría en plena vigencia 
del Estatuto, legal, jurídico, con 
servicios valorados y traspasa- 
dos. Este hecho demuestra por 
si solo que la autonomía catala- 
ng era nominal y que todos los 
poderes de Generalidad eran po- 
deres delegados, ficticios, sin 
ningún valor sustantivo para Ca- 
taluña. En lenguaje popular, di- 
remos que el problema de la au- 
tonomía catalana fué un juego 
de “lladres y serenos”, 


CARBON LIGNITUS 


Este mineral se encuentra en 
la zona que comprende Granja 
de Escarpe (Río Segre), Mayals, 
Almatret, hasta la vertiente del 
río mencionado, frente a Riba- 
rroja de Ebro, 

El carbón lignitus, al crisol in- 
dustrial, da como producto el 12 
por 10€" de benzol; el 8 por 100 
de anilinas (materias coloran- 
tes); y como subproductos el al- 


CORAZON - PULMONES 
Ss arre y queda como re- TUBERCULOSIS 
siduo la cal. 
En Andorra (Teruel) los yaci- epica e Eric. 13-49-36 


mientos de carbón lignitus sólo 
sirven de combustible en el ho- 
gar de los campesinos de aque- 
lla comarca. Pues bien, tenien- 
do zonas en las que abunda este 
recioso mineral, somos, en ani- 
inas, tributarios de Alemania, 


PETROLEO 


En la Península Ibérica, entre 
otras zonas, se manifiesta a flor 
de tierra en Extremadura y en 
las vertientes de los Pirineos, 
Isona y Tremp. Estos yacimien- 
tos llegan, por la parte opuesta, 
al Departamento de Tolouse 
(Francia), donde se ha manifes- 
tado recientemente. 

Por conocer informes de téc- 
nicos que han estudiado el pro- 
blema del petróleo en esas zo- 
nas, podemos afirmar que, en el 
Pirineo catalán, tenemos sufi- 
ciente carburante para el con- 
sumo nacional. Para demostrar 
lo que afirmamos, veamos un an- 
trcedente irrecusable: Hace 
años, en Bruselas, se constituyó 
una Compañía Anglo-Belga pa- 
ra la explotación, en la zona de 
Tremp, del susodicho combusti- 
ble. Enterado el Director del 
Monopolio C. A. M. P. S. A,, in- 
vitó al director de la Compañía 
Anglo-Belga a entrevistarse con 
él en Madrid. En presencia de 
los dos señores, el director de la 
Campa terminó el asunto, entre- 
gando un cheque y diciendo: 
“Ahí tienen ustedes los doce mi- 
lones de francos belgas, capital 
que han constituído para la ex- 
plotación del petróleo en Tremp.” 


EDAD ROD CODA 
Y concluyó, galante y sonriente: 
“Ya tienen ustedes el negocio 
realizado.” ! 

El señor Carner, después can- 
ciiler en la Embajada de España 
en París, sabemos que está bien 
enterado del asunto. Quizás es- 
te “affaire” llegó a oídos del se- 
ñor Indalecio Prieto, a su paso, 
como ministro titular de Obras 
Públicas y Hacienda. Pero los 
españoles tenemos que ser tri- 
butarios omniímodos de los Con- 
sorcios internacionales Stan- 
dard Oil, Shell y de la U. R. $. S., 
cuando podríamos tener nues- 
tras propias refinerías, circu- 
lando nuestro petróleo por me- 
dio de tuberías desde Tremp al 
delta del Llobregat. En cambio, 
el costo del petróleo, en bruto, 
que llegaba a puertos españoles, 
era de unos ocho céntimos, y re- 
finado salía a 11 céntimos, y la 
Campsa lo vendía, como todos lo 
sabemos, hasta setenta céntimos 
el litro. ¡Qué espléndidas con- 
cesiones al monopolio! Como el 
de la Tabacalera. ¡Y pensar en 
la República...! El señor Negrín 
es el que mejor salvaguardó, qui- 
zás, con el mejor fin, la entidad 
judaica comercial, en exclusiva 
centralización, en importaciones 
y exportaciones, “Campsa-Gen- 
tibus”. 
usurpación. Para ese negocio 
prescindió de las colectividades 
de la U. G. T. y C.N. T. y de los 
Consejos de Economía. 

JAIME ARAGO 


Una vergiienza y una. 
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MIRANDO A ESPANA 


GUERRA DE NERVIOS 


España ha entrado ya en esa fase preliminar de la guerra 
moderna. Franco se ha dirigido varias veces al país, Na sionds 
un llamamiento a la unidad nacional, que “borre todas las dife- 
rencias políticas y logre un frente único, capaz de afrontar y 
combatir cualquier peligro que amenace a la nación”. El mejor 
medio —ha afirmado, exhumando el viejo aforismo— de que Es- 
paña no sea arrastrada a la contienda es prepararse militar y 
espiritualmente para la guerra. 

Por_otr parte, las emisiones nacionales han reanudado sus 
campañas de ataques sistemáticos a las democracias, especial- 
mente a Inglaterra y Estados Unidos, colaboradoras en el mo- 
mento actual con el bonchevismo ruso, El peligro rojo es el “leiw 
motif” de toda la propaganda bélica de las radioemisoras fran- 
quistas. El fantasma del comunismo es delineado y matizado por 
los “spikers” de Franco con tales visos de horror, que deja chi- 
quitos a los redactores de “Candide” y de “Gringoire”; cuando la 
primera agresión de la U. R. $, S. a Finlandia, Se recuerdan a 
este propósito las miriadas de crímenes cometidos en la España 
roja por los asesinos moscovitas auténticos, que arribaron a la 
península el año 36. Y como colofón a este bombardeo publici- 
tario, se canta el heroísmo de la División Azul, que allá en las 
estepas rusas está escribiendo páginas de gloria para la historia 
ba patria, defensora una vez más de la civilización, hoy en 
peligro. 

El propósito que preside toda esa campaña radiofónica salta 
a la vista. Antes de desatar una nueva hecatombre sobre nuestro 
pueblo, hay que preparar el clima hostil en las eternas víctimas 
de estas matanzas. En España sangran aún las heridas que han 
abierto los obuses en la receinte guerra civil. Una nueva guerra 
puede tener derivaciones que Franco ha previsto. Y antes de co- 
rrer ese albur hay que caldear el alma nacional con toda clase 
de soflamas, amenizadas por el bombo y los platillos del patrio- 
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El día 4 de los corrientes el 
Caudilo de las Españas del frai- 
le, la barragana y el guardia ci- 
vil, cumplió cincuenta años. Con 
tal motivo han llovido desde los 
más remotos confines de la Pen- 
insula sobre la persona de Fran- 
co telegramas de felicitación de 
personalidades y agrupaciones 
oficiales. Del franquismo, se en- 
tiende. El pueblo no toma parte 
en estas manifestaciones de jú- 
bilo a que se entregan los tri- 
cornios, las tejas y demás atri- 
butos de la España de la pande- 
reta. Los editoriales de la pren- 
sa oficial y oficiosa loan la vida 
del Caudillo “consagrada duran- 
te medio siglo de vida por com- 
pleto al servicio de la Patria”. 
Y hasta el propio Hitler le ha 
mandado un auto nuevecito con 
llantas sintéticas, parabrisas sin- 
tético y con provisiones de gaso- 
lina sintética también. 


Pero hay más. El diario ma- 
tutino “Ya” dice: “Por un claro 
designio de Dios, Franco repre- 
senta y dirige a la nación espa- 
ñola en el período más difícil 
de su Historia. Sería resistir a 
la voluntad divina y una locura 
suicida el que todos los españo- 
lez no se congregaran estrecha- 
mente a su alrededor.” 


En primer lugar, nosotros se- 
guiremos resistiendo a la volun- 
tad divina, aunque el matutino 
trasnochado nos tilde de locos 
suicidas. Y con nosotros todo el 
pueblo español. Alrededor de 
Franco sólo se puede congregar 
su dilecta guardia mora y algúv 
que otro español espúreo. El es- 
pañol auténtico ha de huirlo. No 
sólo por pudor, sino por buen 
gusto. El traidor apesta incluso 
al que se sirve de la traición. Y 
en España la traición tuvo siem- 
pre una fisonomía exótica. Que 


terismo. 
DEMASIADOS MILLONES 


A. los excesos de esa propaganda belicosa hay que añadir las 
demasías de la bravuconería. Franco ha empezado por donde 
había empezado Mussolini. Por las bravuconadas. Ya no habla 
de miles de soldados dispuestos a defender la neutralidad espa- - 
ñola. En sus últimos discursos, y aludiendo a los recientes llama- 
mientos a filas, ha puntualizado que “las clases llamadas forman 
parte de la reserva de más de TRES MILLONES de hombres con 
experiencia en la lucha”. Y continúa: “España se está preparan- 
do para el caso de que se viera invadida, y estas medidas tienen 
por objeto hacer que los beligerantes “lo piensen dos veces antes 
iniciar cualquier movimiento contra ella”. 

No sabemos de dónde va a sacar Franco esas “reservas de 
tres millones de hombres con experiencia en la lucha”, España 
tendrá hoy unos 22 milones de habitantes, si hemos de dar eré- 
dito a las últimas estadísticas demográficas del franquismo. Ni 
aun asi. Franco no puede movilizar tres millones de veteranos, 
como él dice, a menos que resucite a ese millón y medio de hom- 
bres muertos en los campos de batalla o asesinados por las cua- 
drillas de Falange y piquetes de ejecución. No mentamos a los 
presos en los penales y presidios de la península, cuyo contin- 
gente se aproxima a otro millón, Y no contamos tampoco al me- 
dio millón de expatriados. ¿De dónde va a sacar Franco esas re- 
servas? ¿De los asilos y de los orfelinatos? Ancianos desampa- 
rados y niños huérfanos son los únicos recursos que en material 
humano le quedaban para la guerra. Las clases del 37, 38 y 39 
son las que más sufrieron durante nuestra contienda. Ni con el 
resto de ellas ni con el resto de las sucesivas hasta la del pró- 
ximo año, reúne Franco esos tres «millones, Posiblemente estos 
millones estén integrados por los germanos que en los Pirineos 
esperan la orden Para invadir de nuevo a nuestro país. Y, po- 
siblemente, parte de estos tres millones estén ya camuflados con 
uniformes del ejército español en esos destacamentos que vigilan 
la frontera de Portugal. 


ENTRE TANTO ; 


Hitler y Franco, con motivo del cincuenta aniversario del na- 
talicio del último, han cambiado telegramas efusivos, de una cor- 
dialidad conmovedora. Las bestias también tienen su corazon- 
cito. Del mensaje de Franco a su Señor entrecomillamos, por lo 
substanciosos, los párrafos siguientes: A 

. “Muchas gracias a usted y al pueblo alemán por las felicita- 
ciones de hoy. Agradezco vuestros buenos deseos por el porvenir 
? de España y mio.” 

“QUE VUESTRAS ARMAS TRIUNFEN EN LA GLORIOSA EM- 
PRESA DE LIBERTAR A EUROPA DEL TERROR BOLCHEVI- 











Cuando la imagen excelsa de 
Pedro Kiopotkin se reveló en 
España, llevando en pos de sí el 
ideal más sublime que los hom- 
bres concibieron, hubo un senti- 
miento luminoso en el alma de 
aquel gran pueblo libertario. Ja- 
más en su historia se recuerda 
una aparición más peregrina ni. 











su lado a los moros, a los teuto- 
nes y a los macarrones. Entre 
ellos se encontrará —digámoslo 
con una frase castiza del ro- 
mance— como verdolaga en 
huerto. 


En segundo lugar, se nos anto- 
ja hiperbólica, desmesuradamen- 
te hiperbólica, la afirmación de 
que Franco, durante medio si- 
glo, ha consagrado su vida al 
servicio de la Patria. Es una 
hipérbole que el servilismo más 
abyecto no podtía explicar. Cla- 
ro que el servilismo hace cosas 
risibles, perfectamente bufas. 
Pero en la historia política, en la 
picaresca de la opereta cortesa- 
na, el servilismo no ha llegado a 
extremos de tamaña demasia. 
Que el editorialista dijese —y 
luego lo desmintiremos— que 
Franco sirvió a su patria duran- 
te treinta o cuarenta años, pase. 
Pero Franco, como cada quis- 
que, vivió algún tiempo chupan- 
do el biberón y ciscándose en los 
pañales. No creemos que la Pa- 
tria ganase nada con ello. 


Franco no ha servido al pue- 
b!o español. Si por patria se en- 
tiende el aglutinante de las cas- 
tas, de esas oscuras superviven- 
cias que él ha tratado de resu- 
citar del pasado, efectivamente 
Franco ha servido a su patria. 
Y para servirla, ha traicionado 
al pueblo español. A costa del 
hambre actual que impera en 
nuestro país, ha comprado ejér- 
citos mercenarios, cañones, obu- 
ses y metralla con que durante 
casi tres años ha tratado de 
imponernos sus apetitos de man- 
do. Ha bombardeado ciudades y 
eg indefensos, empleando 
as fuerzas mercenarias, que por 
unas monedas se consagraron a 
la tarea criminal de destruir 


se conforme Franco con tener a | nuestros hogares. 
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buenás no 
biente de 
armonías universales; y al recio 
grito de “¡Viva el comunismo 
anarquista!”, pelearon y murie- 
ron los hombres de la Mano Ne- 
gra, de la insurrección de Jerez, 
de Casas Viejas y los que midie- 
ron sus armas con las ordas ne- 


LA INFLUENCIA LIBERTARIA 


KROPOTKIN EN ESPAÑA 


Por Pedro VALLINA 


poten en aquel am-|blemente en la intelectualidad 
uz, sustraerse a las|española. 


SOLIDARIDAD OBRERA | 








CUMPLEANOS DEL TRAIDOR FRANCO 


TIENE SUS DIAS CONTADOS 


Ha asistido, 
con gozosa fruición, a la des- 
trucción y a la muerte de dos 
millones de españoles, inmola- 
dos por la soldadesca teutona e 
italiana en aras de su endiosada 
megalomanía. Ha vista cómo re- 
giones enteras se han despobla- 
do, porque sus moradores se ex- 
patriaban voluntariamente, hu- 
yendo del vandalismo de su mo- 
risma nacionalista. Está con- 
templando desde lo alto de su si- 
tial el drama espantoso de nues- 
tro pueblo, destrozado por la 
guerra, empobrecido por el ex- 
polio de sus aliados, acongojado 
r el dolor de las madres, de 
os huérfanos y de las viudas, 
que lloran la muerte o la au- 
sencia del padre y del esposo, y 
sigue matando, sigue fusilando 
con una crueldad estúpida, con 
una crueldad satánica, sin que 
a sus labios haya podido aflorar 
aún, después de los tres años de 
su victoria, la palabra “¡Basta!” 
No, Franco no ha servido a su 
pueblo. Franco es un monstruo 
despreciable. Y el Dios que eli- 
ge tales monstruos para repre- 
sentar y regir a naciones, es un 
monstruo mayor todavía “Odia 
al pecado; no al pecador”. “Ama 
a tu prójimo como a ti mismo”. 
¡Cómo cohonestar el espiritu 
cristiano de esas palabras con el 
espíritu vengativo, de odio ce- 
rril, inquisitorial, de la cleriga- 
lla española! No que no viva 
Franco muchos años. Es de 
los generales españoles que no 
debe morir en la cama. Un im- 
perativo categórico de dignidad 
nacional, de justicia social, ha 
de fulminar sobre su cabeza el 
rayo de la vindicta pública. Las 
alimañas de ese catadura tienen 
sus días contados. Y los de Fran- 
co se aproximan al trágico des- 
enlace. 





Casi todos los literatos estu- 
diaron su obra, que estuvo- un 
tiempo a la moda del día, y has- 
ta hubo algunos que se llama- 
ron pomposamente anarquistas, 
aunque no por mucho tiempo, 
pues el camino a recorrer esta- 


| QUE. CON LA MAS SINCERA EXPRESION DE AMISTAD 

| AFECTO, FRANCISCO FRANCO.” E 
La rúbrica de “esa expresión de amistad” es la División Azul, 

que al lado del Eja lucha contra los rusos, Aunque esto no fuera, 

el mensaje es de una elocuencia concluyente, á 

sar de todas sus protestas y conminaciones 
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y su a la 
que ya inmediato pueda reservar a Hitler. Lo mismo 
crap Laval y lo q um Mussolini. Estos tres tartarines saben 
'o que se juegan. Y como lo saben, harán cuanto puedan por que 
la victoria final sea del Eje. " Lisébia 














más jubilosamente recibida. Y 
es que las aspiraciones más ar- 
moniosas que rebosaban en los 
nobles pechos iberos acababan 
de tomar forma y verbo períec- 
to con el advenimiento de aquel 
hombre 


Una luz brotó de Rusia, y al 
laos de España. se fundleron 
se 
las dos en una sola, redoblan- 
do poderosamente la intensidad 
de sus rayos. Y he aquí el faro 
luminoso que alumbraría a los 
hombres hasta el final de la jor- 


gras del iascismo. ba cubierto de espinas. Sin em- 
ds bargo, aparecieron bellas obras 
en la literatura regadas con las 


publicación de las “Pa- | ideas bondadosas del maestro ru- 
labras un Rebelde” so, como puede apreciarse en 
las otras obras de ropa, al 


nas como "Cn algunas de Joaquín 


Ibáñez y Baroja. 
, esmerada- 


a una infinidad de 
por Salvochea. 
en 


impresas 
Valencia, Madrid y Barcelona, 
en ediciones económicas y al al- 
car,ce de las más modestas for- 
tunas. “La Conquista del Pan” 
alcanzó un éxito extraordinario 


Kropotkin, y algunos le p 

manecieron fieles toda su vida, 
entre otros, y sin incluir a los 
catalanes, a Estévanez, Castro- 
vido, Zozaya, Bonafoux, Martí- 
nez Ruiz, Luis Morote, Salvador 





























































nada, que no puede ser otra que 
FRIA el triunfo del comunismo liber- 
+rrbreoror.ros ! tario. Por eso Rusia y España 








HA ZA 


se convirtieron, en nuestra épo- 
ca, en los dos polos del mundo 
de la Idea. 


DE CARA AL FUTURO 


EL SENTIDO DEMOCRATICO 


Séannos permitidas unas conside- | na, que creen ciegamente en las ór- 
raciones. No podemos comprender eijdenes del jefe, que actúan bajo con- 
sentido democrático en tanto la base |signas cuya finalidad ignoran? ¿Qué 
de la estructura de un régimen sea | puede tener eso de democracia? 
autoritaria y absorbente. Un Estado Poí otra parte, ¿cuántos son los 
capitali: i S 

pitalista o proletario que no emplea hombres aplicados a las artes y a 


más que medios coercitivos y violen- peas lod 5 
tos, no es la ley que rige, sino la ley 50 dd pe Bo, Dei a 2 de 
que PEI especulativo y en el práctico, que ba- 
tallan  desinteresadamente por la 
emancipación de la clase trabajadora? 
¿Y cómo puede existir una verdadera 
democracia si la clase más laboriosa 
y útil es tratada con menosprecio y 
con vejamen? ¿Es eso, también, de- 
mocracia? 


En su muy bello libro “Las 
Bellezas de la Naturaleza”, fal- 
tó a Juan Lubbock el mejor ca- 
pítulo, dedicado a la obra más 
sublime de la creación natural: 
la aparición de unos hombres 
armoniosos en pensamientos y 
acciones, precursores de los hom- 
bres del mañana, que vendrían 
a restablecer las armonías natu- 
rales, tan profundamente per- 
turbadas por el individualismo 
capitalista. Pedro Kropotkin fué 
sin duda alguna, uno de esos 
hombres escogidos, obra perfec- 
ta de la Naturaleza. Fermín 
Salvochea fué otro. 

Y fué precisamente Salvo- 
chea el primero que se apresu- 
ró a recoger y traducir en es- 
pañol los escritos de Kropotkin 
publicados en “Le Revolté”, de 
Ginebra, que luego editó Eli- 
seo Reclus con el título de las 
“Palabras de un Rebelde”, y, 
además, los divulgó en su perió- 
dico “El Socialismo”, que apare- 
cía en Cádiz por los años 1886- 
1891. Aquellos escritos, en los 
que campea el más puro idea- 
lismo y las más elevadas ideas 
humanitarias, penetraron hasta 
lo más profundo en el alma de 
nuestro pueblo, haciéndola vi- 
brar poderosamente. 

Y fué en Cádiz, la sin par ciu- 
dad andaluza, acostada sobre 
roca como una paros blanca, 
i-"minada por el más puro sol 
y arrullada por el más azul océa- 
no; en la de brillante historia 
espiritual, por la que desfilaron 
multitud de hombres inquietos, 
entre ellos Lord Byron; en la 
que siempre se mantuvo desple- 
gada y en alto la bandera de la 
libertad; en la que fué cuna de 
varones ilustres, como Salvo- 
chea; en la más libre y más 
bella y más delicada de las ca- 
pitales españolas, en Cádiz eter- 
na, desde donde irradiaron a la 
Península Ibérica las primeras 
palabras de amor a los oprimi- 
dos lanzadas por Kropotkin, las 
“Palabras de un Rebelde”. 

Ya en Cádiz y su provincia, y 
en toda la campiña andaluza, las 
ideas comunistas eran harto co- 
nocidas y sentidas por los tra- 
bajadores, aunque todavia no 
llevaban el brillante ropaje con 
que las envolvió Kropotkin con 
su mágica pluma. Salvochea era 
comunista desde muy joven que 
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Comprendemos el valor de la de- 
mocracia, en su verdadero sentido y 
esencia que tiene sus raices en esti- 
mular el libre desenvolvimiento del 
individuo y en procurar la emanci- 
pación integral de la persona huma- 
na. No en otro origen. Cuanto escape 
a esta norma carece de fundamento. 
Todo lo demás es sofístico. No tiene 
| más valor que mostrar un descastado 
| sentido especulativo, con tendencia «a 
desvirtuar la sustancia de las ideas 
| y la realidad de los hechos. 


Consideramos que la libertad es 
un elemento consustancial a la exis- 
Mi tencia del individuo, que es un ideal 
ll y un sentimiento humano que nece- 
sita de su cultivo, de un desenvolvi- 
miento amplio, de aspiraciones que 
puedan conducirlo a su máxima rea- 
lización. Si no es así, el sentido de- 
mocrático es pura irrisión, un sar- 
casmo. 


Siguiendo el curso de este razona- 
miento, llegamos a la conclusión de 
que no puede existir una democra- 
cia verdadera donde exista la injus- 
ticia. Es decir, no puede existir la 
democracia sin antes haber restable- 
cido la justicia social. La justicia que 
representa colocar en la primera parte 
de la tabla de valores sociales a to- 
do elemento laborioso, a todo produc- 
tor, al proletariado. 


La trágica experiencia de la revo- 
lución española nos enseñó cuánto nos 
ha costado no llevar hasta el último 
término este sentido de justicia. El 
pueblo que trabaja conquistó en la 
calle su. libertad, recogió del arroyo 
el poder abatido, pero en lugar de 
restablecer ' su tabla de valores, de 
llevar hasta el fin su propia resolu- 
ción, en vez de convertirse en rector 
de sus'prapios destinos, entregó cuan- 
to había conquistado con su bravura, 
con su empuje y con su sangre, a los 
políticos profesionales, a los llamados 
demócratas, que, cobardes y débiles 
ante Jas oligarquías, habían gastado 
todo sy furor en masacrar a los tra- 
bajadores en el parque de María Lui- 
sa, en Arnedo, en Casas Viejas... 


¿Qué puede esperarse, en dicho 
sentido, de estos partidos y grupos 
cuya aspiración está en ahogar toda 
manifestación de la personalidad hu- 
mana? ¿Dónde está el espíritu de- 
mocrático de estos individuos que to- 
do lo someten al rigor de la discipli- 


PIPHILHIIIIIIIIIIeeeeeee. 


Entre Washington y Madrid 


| 
Ahora que tenemos la convicción 
que dicho malogrado ensayo repre- 
senta el fin damocrático de las Cons- 
tituyentes del 1931, y de aquella Re- 
pública que murió de un colapso en 
julio de 1936. Con la esperanza de 
que la lección servirá de experiencia 
al proletariado español, que en la pró- 
xíma oportunidad irá a por todo, sin 
necesidad de mentores ni guías, con 
el ánimo resuelto de forjar en sus 
propias: manos el futuro de España. 


Jaime ARAGO. 




































y fué leída por millares de espa- 
ñoles de todas las tendencias 
políticas y sociales. Este libro 
faltaba en muy pocas bibliote- 
cas. Después de Victor Hugo, tan 
leído en España como en Fran- 
cia, no hubo escritor que alcan- 
zara en nuestro pais la popula- 
ridad de Kropotkin, 


Los escritores anarquistas es- 
pañoles, entre otros Anselmo Lo- 
renzo, Pellicer Paraire, Tarrida 
del Mármol, Ricardo Mella, Jo- 
sé Prats, Federico Urales y So- 
ledad Gustavo, bebieron en las 
fuentes del maestro ruso, sin des- 
conocer que todos tenían una 
personalidad muy destacada. El 
mismo Francisco Ferrer fué un 
admirador de Kropotkin u- 
blicó en su biblioteca la más be- 
lla edición de la “Historia de la 
Revolución Francesa” traducida 
por Lorenzo. El ingeniero Ma- 
teo Morral, el hombre de inteli- 
gencia y de acción, como no co- 
nocimos otro, se complacia, en 
nuestros paseos por los alrede- 
dores de Barcelona, en comentar 
las obras de Kropotkin. Cente- 
nares de propagandistas, no tan 
conocidos, pero de valor real, re- 
corrieron la Península llevando 
a todas partes la buena nueva, 
Y la prensa anarquista divulgó 
los escritos y las ideas del revo- 
lucionario ruso hasta los últi- 
mos rincones del país. ¡Cuántas 
veces en algún chozo escondido 
en las estribaciones de Sierra 
Morena contemplamos con emo- 
ción el retrato de Kropotkin! 


Y después de los trabajadores, 
fueron los estudiantes los que 
se dejaron influenciar por las 
ideas de Kropotkin. Estudiante 
en aquella época, nosotros nos 
encargamos, con otros amigos 
que constituíamos el grupo anar- 
quista “La Conquista del Pan”, 
de hacer penetrar por millares 
el hermoso foleto “A los Jóve- 
nes” en los centros escolares. 
Encarcelado en Madrid por esta 
propaganda, fueron los estudian- 
tes de aquella Universidad los 
que obligaron desde la calle al 
gobierno presidido por el Conde 
de Romanones, a ponernos apre- 
suradamente en libertad. Y fue- 


núcleos centrales de donde par- 
tieron los disturbios populares 
que agitaron al Madrid de prin- 
cipios de siglo. 

La influencia de las ideas de 
Kropotkin se dejó sentir nota- 


+. 





ron esos mismos estudiantes los 


García, Ernesto López, Felipe 
Pérez y González, Alejandro La- 
rra, Araquistain, Macein, Ernes- 
to Bark y Barriobero. En Sevi- 
lla había un grupo selecto que 
estudiaba a Kropotkin, entre 
otros el Dr. Puelles (padre), y 
Blas Infante y los andalucistas 
de su partido, conocedores pros 
fundos de la cuestión agraria. 
Con menos ruido, pero con 
más solidez, la influencia de 


(Pasa a la pág. 2.) 
++ 








El “Vacá” es un ser irreal,. 
amorfo y proteiforme a la vez. 
Este ser proteico está en estre- 
cho consorcio con “Mosiú Can- 
delo” y cambia de forma, como 
el camaleón de colorido. Nadie 
tiene la menor idea de su figu- 
ra. Quién ha creído verlo trans- 
formado en un burro; quién, en 
un chivo; otros, en un puerco; 
y los más aseguran que el “va- 
cá” no es visible. Lo que sí afir- 
man todos los indígenas es que 
le han oído el ruido de la cade- 
na. El “yacá” lleva a rastras una 
cadena, que está hecha de can- 
delitas del infierno. Cuando uno 
topa a las altas horas de la no- 
che con un “vacá” en el cami- 
no hay que juntar las piernas y 
protejerlas con el machete co- 
locándolo sobre ellas. ¡Ay de 
aquel por entre cuyas piernas 
logre pasat el “vacá”! Por el 
contrario, si se previene con es- 
ta estratagema, el “vacá” “ju- 
Me”, como el Diablo. Y es que 
el machete “tie” acero “rial”. 

Los “vacás” son oriundos de 
Haití. En la región o departa- 
mento de Arkangé hay viveros 
de “vacás”, como los podría 
haber de fresas o tulipanes, Por 
unos cuantos dólares se puede 
adquirir un “vacá”. Es decir, hay 
una escala de tarifas por eda- 
des. Un “vacá” muchacho cues- 
ta menos que un “vacá” ya vie- 
jo. Un “vacá” hecho y derecho 
vale lo menos cien pesos, Y cien 
pesos allí no los tienen más que 
los señores feudales, dueños de 
dos mil o tres mil tareas de tie- 
rra, con “munchos” bohíos y mu- 
jeres, y con “ganao” y “crian- 
za” en cantidad. Los pobres, los 
“vales” no pueden tener “va- 
cás”. : 

Los creadores del mito han 
sido previsores, La tenencia de 
un “vacá” supone un pacto con 
el diablo. El “vacá” protege y 
acrecenta los bienes y riquezas 
de su dueño: aumenta la “crian- 
za” del ganado, grana los arro- 
zales, multiplica las “moroco- 
tas” y, sobre todo, guarda de 
las ajenas codicias la hacienda 
del dueño. Ay del osado que 
se atreva 4 poner con intención 
de hurto la mano en un arro- 
cito, en un racimo de plátanos, 
que estén bajo la supuesta vi- 
gilancia de un “vaca”! Puede 
caer fulminado en el acto, Rara 
vez ocurre esto. Por lo general 
el “vacá” se limita a devolver 
a su legítimo dueño lo hurtado. 
Al nativo le basta con el temor 
de que puede caer muerto por 
el “vacá”, para no tocar ni una 
espiga del arroz tabú. Pero a 
cambio de ese aumento y segu- 
ridad de la hacienda, el “vacá” 
puede exigir la hija o el hijo 
más querido de la casa. Y hay 
que dárselo, Un “vacá” contra- 
riado “es una mala cosa, sí”. En 
caso de que el dueño se niegue, 
el “vacá” se come al dueño. Es 
esto lo que restringe precisa- 
mente la tenencia del “vacá”, 
Si no fuera por este temor, cual- 
quiera tendría un “vacá”. Los 
pobres, para crearse un bienes- 
tar y los “que, sin ser pobres, 

una 
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y las guarda, 
pero, a cambio de todos esos 
bienes, no podemos negarle ni 
aun nuestras mismas personas. 
Y de esa manera consiguieron 
un doble objetivo: justificar el 
aumento de sus riquezas a cos- 
ta del hambre y de la miseria 
circundantes y preservarlas de 
todo atentado ante el posible 
asalto de la mayoría expoliada. 
Y, de paso, limitar el número 
de los poseedores de “vacás”. 


El mito de la selva dominica- 
na me ha hecho pensar mucho. 
Los creadores de la propiedad, 
en los inicios de esta institución, 
se valieron también de fábulas 


parecidas, a fin de hacer res-! 
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petar sus bienes adquiridos por 
aquel acto de violencia de que 
nos habla Rousseau. Más 
de, los grupos más civ 
substituyeron el mito por un 
Código Penal, que establecía pa- 
ra los transgresores penas tan 
severísimas como las dispuestas 
por las Leyes de Manú, la Ley 
Mosaica, las Pandectas, el Fue- 
ro Juzgo, ete. Sólo el carácter 
de sanción religiosa, que en to- 
da la antigiiedad ha tenido la 
acción punitiva y expiatoria, del 
Derecho Penal, ha podido legiti- 
mar ese robo, feliz conclusión a 
que llegó Proudhon, al a 

los origenes de la propiedad. No 
olvidemos que en la edad anti- 
gua,. las. funciones. judiciales 
pertenecían a la casta sacerdo- 
tal, la depositaria de la ciencia 
humana y divina, intérprete y 
ejecutora de la voluntad de Dios. 
Y, como los pueblos no podían 
sospechar que siglos más tarde 
habría de conmoverse el Mundo 
al grito de la Reforma, acata- 
ron durante centurias ese esta- 
do de cosas. Y, lo que es peor 
aún, lo consagraron. La costum- 
bre se hizo ley. Del hecho nació 
el derecho, Igual que hoy. 

En la selva dominicana per- 
dura el Mito, Con todo su prís- 
tino poderío tenebroso. El De- 
recho Penal ha entrado también 
en la selva, pero para aplicar 
únicamente sus rigores. El nati- 
vo allá no conoce los beneficios 
de la laicización del Derecho 
Penal. Entre otras razones, por- 
que la interpretación de ese de- 
recho corre a cargo del revól- 
ver y del machete de cualquier 
jefe o jefecillo. Cabe, pues, se- 
ñalar este hecho: sobre el im- 
dígena pesa, además de la san- 
ción de tipo religioso, la san- 
ción penal de los hombres, Y, 
cosa curiosa, el nativo teme más 
al castigo del “vacá” que al cas- 
tigo de los humanos. A pesar de 
la brutalidad con que es repri- 
mido el robo, el indígena roba 
siempre, pero roba a los que no 
tienen “vacá”. Podrá la guardia 
dar al ladrón o gavillero ver- 
gajazos, pegarles cuatro tiros y 
colgarlos de una boyahonda pa- 
ra ejemplaridad de los demás 
y pasto de los cuervos. Es in- 
útil. Seguirán robando los la- 
zos a los bueyes, los racimos de 
“víveres” en los conucos, las 
prendas de vestir, cuanto ha- 
llan a su mano, Pero no toca- 
rán nada e ss crean he po 
tá en posesión de ese genio om- 
nipotente y misterioso, A éstos, 
ni acercarse a las cercas de sus 
predios, parcelas o potreros. Si 
han de pasar de noche por sus 
inmediaciones, lo hacen a todo 
correr. Si de día, no se acercam 
ni a pedir una agita. 


Un día desaparecieron de ca- 
sa mis zapatos, los únicos Zapa- 
tos buenos que tenía. El cabo 
me prometió encontrarlos, pero 
tenía que ser apaleando a los 
muchachos de casa. Me asusté 
ante tamaña brutalidad y me 
opuse a ¿llo. Me quedé sin za- 
patos. Y comentando con los. 
muchachos le 





” “e” loco... “te” de 
bagatelas, Miñuales; que si trae 
un “vacá” y le pide su “mujé”, 
“tié” que dársela. O su mucha- ++ 
chito pequeño... _¡Señore!.... 
Déjese de eso, Miñuales; que 
vale más ser “probe” y salvar 
la ánima suya, que ser rico y 
tentar al Dios de los “eri- 
tiano”... OREIRO SS 

Y a renglón seguido me Con- 
tó la historia de Ubri y de su - 
“vacá”, al final de la cual no 
pude menos que pensar: 

—¡Admirable simplicidad la 
de los negros Blanquitos y ad- 
mirable previsión la de los blan- 
cos negreros! 


Mariano. VIÑUALES. 


ENARBOLEMOS NUESTRA BANDERA 


¡POR EL TRIUNFO DEL SOCIALISMO! 


La guerra ha paralizado las ener- 
gías socialistas en todo el mundo. 
Los campeones del entendimiento uni- 
versal de la clase trabajadora para 
la transformación de la sociedad, han 
callado prudentemente, agobiados por 
sus pecados, o han aceptado simple 
y llanamente la salida provisional del 
capitalismo con la Carta del Atlán- 
tico. En conjunto, las ideas socialis- 
tas se dejan de lado, y se agarran, 
como náufragos, a cualquier solución 
antisocialista. Se encuentran en la 
misma tesitura que se explotó en 
nuestro país al decir: “primero la 
guerra, después la revolución”, con: 
signa contrarrevolucionaria que no sir- 
vió para nada. ; 


Sufre uno la sensación de que el 
gran movimiento obrero socialista—y 
al decir socialista comprendemos ¿o- 
das las ramas del movimiento obre- 
ro revolucionario y anticapitalista— 
ha sido traicionado íntimamente por 
quienes estuvieron a su cabeza en el 
mundo; de que estos núcleos diri. 
gentes han sido vencidos por la he- 
catombe del capitalismo y que no se 
puede esperar de ellos otra cosa que 
su traslado en masa al campo de 
operaciones de nuestros enemigos. Y 
esta sensación, amplificada en la ma- 
sa obrera por la observación directa 
de la conducta de sus caudillos, nos 
lleva de nuevo a una actitud psico- 
lógica idéntica a la que adoptamos 
en nuestra juventud y a la que vibra- 
ba en los orígenes del movimiento 
obrero y socialista. Nos sentimos des: 
ligados de todos cuantos, en los mo- 
mentos cruciales de la lucha por la 
libertad y la justicia social, rectifican 
su pasado mejor, renuncian a la pro: 
pia causa, contribuyen a que sus amí- 
gos y correligionarios caigan en la 
trampa burguesa y ofrecen para el 


Hr rrerr+rrtortrsirrrrsrrrrr 


bbbrbrrorrrrrrorrorsa..o. 


Hemos recibido un dona- 
tivo de cinco dólares para 
nuestro periódico, del señor 
Antonio Morero, de Pana- 
má. Agradecemos la apor- 
tación, que viene a demos- 
trar una vez más las sim- 
patías de que goza nues- 
tro órgano aun entre aque- 
llos que no pertenecen a 
nuestra organización. 





—j¡Ah! Creí que era Madrid, 








conoció en Inglaterra la doctri- 
na de Roberto Owen, y lo eran 
Guillén y Bohorquez, los már- 
tires de la insurrección federal; 
y Ramón Bala, aquel alcalde de 
Jerez que escribió “El Problema 
de la Miseria”; y Pérez de Ala- 
mo y los que empuñaron las ar- 
mas en Loja y los republicanos 
que en partidas armadas se 
zaron en los campos sevillanos; 
y los pobres jornaleros, cuando 
todavía no sabían leer, ni ha- 
bian oido hablar del comunis- 


Prot mo, pero sus almas sensibles y 





RODOLFO ROCKER, OPERADO —' 


Con la remisión de las cuartillas de Rocker sobre Pedro 
Kropotkin, nuestros activos compañeros de Nueva York nos 
comunican que el autor del magnífico libro “Artistas y Re- 
beldes” ha sufrido una delicada operación quirúrgica. Co- 
mo la correspondencia sufre actualmente gran demora, de- 
bido a la censura, no hemos obtenido más noticias acerca 
de su salud. SOLIDARIDAD OBRERA expresa con tal mo- 
tivo sus más fervoroso votos por que la salud de este viejo 
luchador libertario salga triunfante de la prueba, y por que 
los frutos de su inteligencia extraordinaria puedan seguir 
insertándose en nuestra hoja de lucha y entendimiento 
proletarios. 
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porvenir una perspectiva de entrega 
a'lo que combatieron durante dece- 
nios. 


Nosotros no nos hemos entregado. 
Permanecemos de pie frente al régi- 
men social causante de la querra. 
Continuamos siendo, «u  contrapelo 
cuando las circunstancias lo exigen, 
los paladines de la libertad y de los 
derechos de la clase obrera. 


Dolor y vergiienza da ver cómo el 
socialismo se ha hundido con la com- 
plicidad de sus adalides, sin que el 
menor concepto de responsabilidad 
impulse a éstos a declinar pública- 
mente su puesto de combate por la 
libertad y la justicia social. Dolor y 
vergiienza la suposición de que es- 
tas planas, ayer exponentes de una 
corriente tan vital e histórica como 
la del proletariado, puedan otro día, 
después de su gran fracaso, enrolar- 
se de nuevo a puestos que dejaron 
en descubierto y que sólo se han 
atrevido a llenar los de siempre, los 
trabajadores anónimos, en todo mo- 
mento dispuestos al sacrificio, mien- 
tras los jerifaltes sólo tienen palabras 
de desprecio para ellos. Dolor y ver- 
giienza por esta gran debacle del 
movimiento socialista, 

*. y $ 


La gran tarea encomendada a los 
socialistas de todas las ramas—y es: 
pecialmente a nosotros, socialistas li- 
bertarios--, después de la explosión 
autoritaria que ha destruído todos los 
resortes de libertad en Europa, de- 
bería haber sido reagrupar los ele- 
mentos más capaces del proletariado 
español para, entre todos, acometer 
la revisión de métodos de lucha, la 
elaboración de un plan común que 
ofreciera la mayor suma de posibi- 
lidades para qué la terminación de 
la querra iniciara el camino de la 
construcción del socialismo. Esa ta- 
rea requeriría la colaboración entu- 
siasta y decidida de las capas más 
sanos e inteligentes del proletariado. 
En lugar de eso, la emigración sólo 
ha contribuido, por desgracia, a em- 
pobrecer los espíritus, a acentuar la 
miopía, a fortalecer el espíritu de de- 
rrota. Todos los grupos socialistas eu- 
ropeos se hallan en idéntica situa- 
ción, facilitando, consciente o incons- 
cientemente, las maniobras del capi- 


, | talismo, que forja una camisa de ace- 


ro para cerrar con gloria la elimi- 
nación de un puñado de millones de 
trabajadores en los campos de lucha, 
impidiendo que la masacre, desper- 


tando las energías del pueblo, posi- 
bilite una derrota de su sistema. El 
capitalismo está cumpliendo su come: 
tido. Los socialistas, no. 

' Pero nosotros, obreros libertarios 
españoles, tenemos el deber de em- 
puñar nuestra propia bandera y enar- 
bolarla a los vientos. Nosotros, en 
este compás de espera, debemos jor- 
talecer nuestra fe en la libertad y 
en los altos destinos de la clase tra- 
bajadora. Nosotros, maldecidos por 
los entreguistas, por esa infrahuma- 
nidad que quiere jugar a la política 
capitalista renunciando a la realiza- 
ción de sus ideas, no podemos ni de- 
bemos dejarnos aplastar por el am- 
biente. Nosotros, que hemos mante- 
nido en alto la bandera del verda- 
dero socialismo, debemos estrechar 
nuestros filas y evitar toda posibili- 
dad de fisura. El porvenir debe ser 
de la clase obrera. Cuando termine 
la querra, cuando cesen de disparar 
los cañones en los actuales campos 
de lucha, y se pretenda por el capi- 
talismo enfilarlos hacia las masas 
que, cansadas de la guerra, traten 
de destruir el sistema que las hace 
posible, debemos tener puesta tan al- 
ta esa bandera, arriada por todos los 
demás, que sirva de guía a la clase 
obrera del mundo. 

Al “¡basta ya!” que ponga térmi- 
no a la carnicería, debe seguir la 
rotura de la camisa de fuerza cons- 
tituída por los planes de reconstruc- 
ción del capitalismo, por su fuerza 
mecánica, por los cuadros de “de- 
mócratas” y “socialistas”. que se pon- 
drán a su disposición, como ocurrió 
al final de la querra pasada. 

Contribuir ardientemente, en estos 
dias, a elaboraf un programa común, 
si es posible; preparar los espíritus 
y las inteligencias para las labores 
rovolucionarias de mañana, debe 
constituir nuestras preocupacion es 
esenciales. Y para lograrlo con más 
éxito, mantener nuestros cuadros com- 
pietos, sin el temor a las deserciones 
por quienes se alejen de nuestras 
ideas. 

Cuando los otros callan, “pruden- 
tes”, “ecuánimes”, “linces” de la po- 
lítica, afirmemos, compañeros, nues- 
tra fe en el socialismo integral, en 
la potencia de la clase obrera, en la 
justicia de sus postulados, que lle- 
naron un largo período de nuestras 
luchas y los volverán a llenar maña: 
na, camino de la victoria. 


A. RODRIGUEZ G. 








